N.7d. 


yVrVj  CT  ‘ 

TRAGEDIA 


\ 


KJ  C  i 


.1.1 


n  o«i 


EN  CINCO  ACTOS. 


ACTORES. 


Xerxes, 

Art axerxes  ,  fu  hijo. 
Darío  ,  fu  hijo , 

Artebano , 

T ifaferne  >  fu  Confidente . 
Are  afe. 
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I. 


i. 


Artebano  y  T ifaferne. 

Tifias  verdad,  que  Artaxerxes  venturofo 
reyrara  de  la  Perfia  en  los  deilinos, 
y  fu  hermano  mayor  ferá  vafallo 
de  un  trono  á  que  nació  como  efeogido? 
sé  que  Xerxes  es  dueño  de  fu  Imperio, 
y  no  fe  fi  ir  jufticia  hace  á  Dario; 
me  baila  íu  elección*  mas  íin  que  quiera 
penetrar  de  mi  Rey  en  lo  efeondido, 
el  corazón  i'uíb  e  de  A  rt<  baño 
lo  ha  podido  aprobar  ,  ve  as  tranquilo 
que  proveo  el  Diadema?... 

Att.'fi  que  dixeras 

ü  del  didamei.  fuera  Autor  yo  mifmo? 
ya  re  voi  a  informar  ,  pero  primero 
que  cefeubra  á  tus  ojos  mis  defignios, 
dime  íi  te  has  fentido  un  alma  fuerte, 
un  corazón  intrepido  y  altivo, 
que  no  conozca  los  remordimientos  : 


Merodate . 

Ame  (Iris, 

Barfina  ,  hija  de  Artebam , 
Venida, 

Cleonte . 


. 

yo  fe  que  eres  valiente  y  atrevido  : 
mas  no  fe  ,  Tif?íerne  ,  fi  es  que  puedo 
para  todo  contar  fíempre  contigo. 
Examinare  bien  ,  que  todavía 
en  libertad  ellas. 

Tif.  ¿Porque  motivo 

me  atormentáis  ,  Señor  ,  con  efai  duda? 
¿Defpues  de  tan  inmenfos  beneficios 
podéis  temer  de  mi  que  fea  ingrato  ? 
Art,  Aun  no  hizo  mi  amiffcad  lo  que  hacer 
quifo  : 

Xerxes  me  lo  embaraza  con  difgufto  : 
mira  nueftra  confianza  *  y  mas  te  digo, 
que  en  fecreto  te  odia. 

Tif  ¿Y  que  me  importa 

que  me  vea  con  odio  ,  o  con  cariño  ? 

Yo  dependo  de  vos  enqualquier  cafo; 
feré  en  mi  amor  ,  y  en  mi  obediencia  el 
mifmo  ; 

difponed  de  mi  pecho,  de  mi  brazo, 
que  0.  expondrá  por  vos  á  mil  peligros. 
ilrf.Pues  bien:  de  ti  me  fio.  Mas  cuidado 
no  ande  alguien  por  aqui  q  pueda  oírnos» 

A  ‘  Es 


*  .  Tr< 

Tif.Es  verdad:  mas  no  fobran precauciones 

en  las  pérfidas  Cortes. 

Art.  Oye  amigo: 

Xerxes  a  fu  ptfar  de  Períia  el  trono 
le  dio  á  Artaxerxes  por  confcjo  mío  : 
él  á  Dario  adora  ;  mas  yo  le  hice 
que  rubiera  recelos  de  efte  hijo  : 
yo  le  he  infpirado  zelos  de  eíte  iluftre 
Principe,  que  eftá  en  Períia  tan  querido; 
le  hice  alejar  de  aqui,  y  quando  airofo, 
defpues  de  fujetar  Pueblos  diftintos,^ 
con  fu  gloría  nos  fuerza,  y  fus  habanas 
a  admirar  fu  valor  ;  yo  íe  io  pinto 
anfiofo  de  reinar  ,  lleno  de  orgullo 
por  fu  valor,  fu  gloria  y  fus  íervicios. 

Ya  logré  que  le  tema ,  ya  alimento 
con  efte  arte  fus  modos  y  caprichos; 
fi  1  e  nombra  al  Imperio,  mi  proyeéto 
arruinado  quedaba ,  y  por  lo  mifmo 
q  á  Artaxerxes  no  cree  digno  del  trono; 
mi  aftuta  trama  le  obligó  á  elegirlo  : 
Con  tal  feguridad  me  he  gobernado, 
que  ninguno  en  la  Corte  lo  ha  labido# 

A  ti  folo  confio  efte  fecreto, 
calíalo  ,  que  te  importa  el  no  decirlo. 
Difponte  ahora  á  partir  :  vé  prefurofo: 
habla  á  Dario  ,  dile  fu  deftino  ; 
perfuadele  a  que  venga  a  Babilonia  : 
de  mi  parte  le  ofrece  armas  ,  amigos. 
Soldados  y  teforos  :  fobre  todo 
pondérale  de  mi  hija  los  hechizos, 
y  dile  ,  que  fi  quiere ,  con  mi  brazo 
la  mano  de  Barílna  le  dedico. 
flj.  Dario  la  idolatra. 

ArU  No  :  otras  veces 

la  miró  con  amor,  ya  efta  remifo, 
y  aun  á  mi  le  exten dia  fu  deíprecio, 
pues  mi  amiftoío  zelo  (aunque  fingido) 
no  hallaba  en  el  agrado  confianza. 

•Pero  á  mi  que  me  importa  (íi  configo, 
que  los  caminos  me  abra  del  Imperio  ) 
la  caufa  conocer  de  fus  fufpiros? . 

Para  obtener  el  trono  es  necefario 
hacerle  cometer  muchos  delitos, 
deftruyendo  á  los  hijos  por  el  Padre, 
y  dcftrozando  al  Padre  por  ios  hijos. 
Con  aftucia  fagaz  he  de  perderlos, 
íabiendoles  fingir  que  a  los  tres  firvo. 


*  ge  di  a 

hilos  fon  mis  intentos  ;  mira  ahora 
íi  tienes  tu  valor  para  feguirlos. 
Tí/Señor,  vueftros  deíignios  me  forprédenj 
no  hay  duda  q  fon  ciertos  ios  peligros; 
pero  el  proyecto  es  grande. Sin  embargo, 
¿no  temeis  el  caer  en  un  abifmoS 
Dario  ella  adorado  :  es  muy  amable, 
y  íiempre  á  de  tener  mucho  partido  ; 
confederadlo  bien  :  yo  os  afeguro 
que  no  es  ello  excufarme  de  ferviros. 
Eftoy  pronto.  Señor  ,  y  ya  no  eícucho 
ni  aun  del  remordimiento  los  latidos; 
aunque  oy  he  pronunciado  juramento 
de  lealcad  y  de  fe  ,  ya  los  olvido. 

No  conozco  mas  ley  que  obedeceros, 
ya  quando  vos  habíais  ,  me  determino# 
Art.  Ellos  vanos  efcrupulos  fon  buenos 
i/  para  pechos  vulgares  y  fencillos. 

El  Reyno  y  la  venganza  fon  mis  Diofes; 
lo  demás  es  fanático  delirio. 

Ya  ha  llegado  el  momento  en  q  Artabano 
fe  facuda  de  yugo  tan  indigno. 

Efte  grande  Dario  á  quien  tu  temes, 
ferá  el  primer  objeto  de  mis  tiros, 
y  muy  prefto  veras  que  en  Períia  toda 
es  tan  odiado  como  fue  querido  : 
pero  el  Rey  viene:  efpera  hada  que  fepa 
de  efta  pronta  venida  los  motivos. 

SCENA  II. 

Xerxes ,  y  Artebano. 

Art.E n  un  dia  en  que  Xerxes  poderofo 
di fpone  del  imperio;  y  á  fu  arbitrio 
da  un  Amo  al  Univerfo  :  ¿Qué  difgufto 
le  puede  conturbar  placer  tan  vivo  : 
Xcrx.  ¡O  dia  !  ¡O  día  horrible!  ¿Que  es  lo 
que  he  hecho  * 

¿Porque  yo  tus  confejos  he  feguido  ? 
Art.  ¿Que  es  lo  que  os  caufa  tanto  fenti- 
miento  i 

Xerx.  Si  Tiento  con  razón,  juzga  tu  mifmo. 
Bien  fabes  que  por  lev  de  los  Perííanoi», 
fi  uno  para  reuíár  queda  elegido, 
al  Rey  que  le  nombró  puede  pedirle 
la  gracia  que  quiiíere  ;  y  que  es  precifi) 
que  efte  fin  elección  deba  otorgarla. 

De  efte  derecho  bárbaro  valido  ; 

el 
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de  Xefxts. 


el  tyrano  Artaxerxes  >  y*  pretende 
el  folo  bien  que  el  paternal  carino 
refervaba  a  fu  hermano  ,  pues  con  aniia 
á  la  Pr  i  necia  Ameíbris  me  ha  pedido : 
a  Ameíbris,  que  es  de  un  Hetoe  valeroío 
objeto  encantador  ,  y  premio  chgno. 

Art .  ¿Pues  que  ?  ¿La  ama  ,  Señor  . 

Xerx.  Oid  Artabano, 

un  fecreto  fatal*  Mi  hijo  Darío 
adoraba  á  Barfina. 

Art.  Que  !  ¿a  mi  hija  ? 

Xerx.  Bien  ie  lo  que  merece.  Pero  amigo, 
yo  temi  que  tu  alianza  no  le  diera 
un  fuerte  apoyo  contra  mi  otro  hijo  . 
por  efo  combad  fu  amante  luego 
con  amenazas  ,  ruegos  y  defvios, 
hada  fingir  que  de  ella  enamorado 
era  de  fu  paflón  nbal  yo  mifmo  :  ^ 
le  obligue  á  que  fu  afe&o  te  ocultara, 
y  llevara  á  otra  parte  fus  fufphos; 
entonces  conducir  hice  a  fu  Corte 
á  la  Princefa  Ameíbris  fu  atradivo  : 

A  mi  hijo  forprendió ,  y  bien  q  fu  alma 
fintiera  la  imprefion  de  fus  hechizos, 
b  que  ganar  quiílera  mi  terneza  ; 
ya  le  vi  tan  amante,  y  tan  rendido, 
que  le  ofreci  con  ella  defpofarlo 
fi  triunfaba  de  nueíbros  enemigos. 

*  pibe  fu  nuevo  ardor  fue  tan  fecreto,  ^ 
o  ni  el  mifmo  Artaxerxes  lo  ha  fabido: 
el  ya  ha  triunfado, y  yo  por  lecompenla, 
no  fo’o  el  Reyno,  y  el  laurel  le  quito, 
fino  también  á  Ameíbris.  ¡Santo  Cielo  ! 
«quien  podrá  detener  mi  humor  altivo. 
•  vi  muy  jufbo  furor  ?  Moa  Art«bano, 
ii  es  terrible  el  cuy  dado  en  q  me  agito  ; 
calma  con  tu  prudencia,  y  tus  conlejos 
efta  inquietud  que  turba  mis  íentidos. 
Art.)  Que  confe  jo,  Señor, tengo  que  daros, 

^  quando  las  Santas  Leyes  fon  áfila 

de  o*  Monarcas  juibos,  y  os  defienden? 

ti  R  V  que  fer  quifiere  obedecido, 
debe  fer  el  primero  que  obedezca 
á  fu  podei  fupremo.  Si  Darío 

J?  fe  viniere  á  quexar,  culpe  á  las  leyes 
que  os  fuerzan  á  taltar  á  lo  ofrecido. 
Xerx .  Pero  qua  do  a  la  ley  Darío  ceda, 
¿quena  L  uiiíína  Ameláis  CQníeutitlo» 


Yo  fe  que  le  idolatra. 

Art .  Pues  entonces 

hechar  la  voz  de  que  a  fu  amor  antiguo 
vueíbro  hijo  ha  vuelto  ya  i  q  mi  familia 
toda  fe  ofrece  á  vos  en  facrificio. 

Decid  q  ama  á  Barílna  ,  aunque  eda  lea 
de  vueíbra  Corte  mifero  ludibrio, 
que  en  riefgo  tan  urgente  no  es  bajeza, 
por  impedir  un  mal,  eíbe  artificio; 
v  pues  Arcafe  que  es  fu  confidente; 
en  eíbe  día  á  Babilonia  vino; 
forzadle  á  que  declare  eíbe  Himeneo, 
diciendo  que  lo  ha  enviado  vueíbro  hijo 
á  prepararlo  todo  ;  y  que  muy  preíbo 
a  celebrar  la  boda  vendrá  él  mifmo. 
Quando  Ameíbris  fupiere  que  fu  amante- 
es  infiel  á  fu  amor  ,  y  que  rendido 
va  con  otra  hermofura  á  defpofarfe, 
con  tal  defarie  de  fu  genio  altivo  ; 
veréis  que  defpechada  por  orgullo 
fe  adelanta  ella  mifma  á  prevenirlo  i 
y  en  fin  ,  fino  fe  legra  efte  proyeébo, 
es  menefh-r  que  vueíbro  pecho  invidbo 
la  compañón  no  efcuche  :  Que  deíbruya 
a  eíbe  rival  de  un  Padre  efclarecído, 
que  eíbá  zelofo  d e  que  á  fus  vafalios 
cníeíie  á  i  o  adosar  tan  fometidos, 
fino  á  fu  grande  Rey,  y  que  fujete 
con  violencia  de  Ameíbris  los  aelbinos, 
haciendo  que  Artsxerxes  dé  la  mano, 
pue-j  las  leyes  de  dan  efe  dominio. 

Sale  Tifaferne . 

fif.  Arcafe,  gran  Señor,  quiílera  hablaros* 
Xerx •  Que  venga.  ¡Santo  Dios!  yo  me  hor¬ 
rorizo.  / 

SCENA  III. 

Xerxes ,  Art  ébano  ,  Tifaferne.y  Arcafe > 
Xerx.  ¿Pues  Arcafe  ,  que  quieres? 

Are.  De  la  vuelta 

de  un  Heroe  vaierofo  vengo  á  iníbruiros* 
Xerx.  ¿Quien  ?  ¿Darío  ? 

Are .  Señor  ,  dentro  de  poco 

llegará  á  Babilonia  vueíbro  hijo  : 
para  no  retardarle  eíbe  contento 
voy  á  llevarle  rápido  el  avilo.  vafe * 

Xerx.  No  ;  efpera.  Tiítferne,  de  él  te  eti- 
carga  5 

A  2  ale- 
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aleja  de  Palacio  á  efe  t  eílígo, 


T  r  age  di 


a* 


S  C  E  N  A  IV. 

Xerxes ,  jy  Artabano. 

Uer.  Ay  querido  Artabano  ;  pues  tu  zelo 
íiempre  con  tu  Señor  tan  leal  ha  íido, 
no  le  abandones  ahora  ,  precipita 
tus  pafbs,  y  a  encontrar  vete  á  mi  hijo, 
que  yo  entre  tanto  tus  coniejos  fieles 
en  practica  pondré.  Haz  que  á  eíde  fitio 
llamen  á  la  Princefa.  Vafe  Artabano, 

:  i  '  .  v  ^  ,r‘  /  »> 

S  C  E  N  A  V. 

«  .  .  '  Í5  .  •••  f.VjOO  '  1  E’íj'ji.O 

Xerx.  ;0  Dios!  de  Perfia 

radiante  Sol,  alumbra  mis  defignios: 
impide  las  deígracias  que  recelo, 
y  perdona  á  mi  rieígo  eífce  artificio. 

Su  injuídicia  en  íecrero  me  baldona, 
y  tu  ves  quanto  afan,  quinto  martirio 
•me  cueída  el  defcender  a  tai  bajeza. 

Pero  Artaxerxes  viene.  Diofes  pios, 
en  la  fiera  inquietud  que  me  atormenta 
¿no  gozaré  un  mídante  de  mi  mifino  i 

SCENA  VI, 

Xerxes  ,  y  Artaxerxes . 

Arta x.  Si  Tupiera,  Señor,  que  vueídra  Taña 
defea  exterminar  á  un  triíde  hijo, 
reíiíHr  no  pudiera  mi  impaciencia. 

Yo  os  veo  defeonfiado  ,  os  veo  tibio. 
¿Pues  cj,de  haberme  pueido  fobrc'el  trono 
efdais.  Señor,  tan  preldo  arrepentido  ? 
¿Acabáis  de  elevarme  halda  el  imperio, 
y  os  e (cucho  follozos  doloridos  ? 
privadme  de  la  vida  y  la  Corona, 
y  reídituidme  el  bien  que  mas  eídimo, 
,Vueídras  bondades  y  el  amor  de  Padre, 
que  prefiere  á  ios  otros  beneficios. 

Pero  que,  ¿ves  mi  horror?  Ojala  fueran 
íbfpechas  contra  mi  vueídros  defvios, 
preldo  las  deídruyera.  Yo  recelo 
-  que  Ameftris  infeliz  es  el  motivo  : 
Am.ídcis,  cuya  candida  hermofura 
ja  iguala  con  los  Númenes  divinos 
¿no  ha  podido  hallar  gracia  ep  yucfttos 
ojos  i 


Yo  vi ,  Señor  9  el  ademan  efquivo 
que  os  arranco  fu  nombre,  y  tíha  duda 
es  la  caufa  mayor  de  mi  delirio. 

Xerx.  ¿Pues  que  ,  no  baldan  que  las  leyes 
nueídras 

fobre  Ameídris  os  den  tanto  dominio  i 
Ya  no  pende  de  mi  orden  y  fu  guído  : 
yo  pufe  en  vueídras  manos  fus  deidinos, 
quando  fu  Rey  os  hice  :  fin  embargo 
C  á  peiar  de  ele  ardor  con  que  ahora  os 
miro  ) 

efpero  que  vueldra  alma  generóla 
no  quiera  violentar  á  fu  alvedrio. 
Confultadla  Artaxerxes.  Bien  merece 
que  recibáis  fu  le  de  íu  cariño  ; 
por  lo  menos  fi  yo  la  preteniier 
afi  lo  executara  en  elhe  eídilo  : 
Conquiita  la  pailón  á  la  hermofura. 
Vedia  pues,fi  queréis:  yo  os  lo  permito* 
¿No.  es  digo  lo  baldante  ? 

A  tax.  No,  no  baída.  V afs  Artaxerxes . 
Xerx». Ya  es  efo  demafiado.  Principe,  idos. 
Su  amor  va  conídernado  :  con  dilguldo 
le  caufo  eíde  dolor  ,  paro  es  precifo. 

La  Princefa  fe  acerca.  ¡Q.uanto  llanto 
derramaran  íus  ojos!  ¡Qjue  fufpiros,. 
va  á  ex  ¿lar  fu  pelar  !  Solo  de  verla 
el  corazón  me  liento  conmovido. 

SCENA  VII. 

'Otl n JX3  '  '  1.  „  O  .  V  i  i;:  ;  j  ,  i, 

Xerxes  ,  y  Ame  ¡iris. 
X<frv.Señor3,aunq  lo  lienta  vuddro  afeédo, 
creo  que  de  un  iecreto  debo  inftruiros. 
Ya  Darío  no  puede  del  Imperio 
pretender  el  honor  :  ya  lo  ha  perdido. 
Artaxerxes  fu  hermano  es  quié  ya  tiene 
del  Univerfo  foberano  arbitrio. 

Veo  que  eíde  difguído  os  ddázona, 
pero  folo  al  refpeto  dad  oídos; 
y  fabed  q  aunque  os  cueíhe  pefadumbre, 
los  baldones  y  quexas  os  proíbo- 
Amefl.\Ay  Señor!  perdonad  mí  triíde  llanto 
¿que  hacéis  con  proíbirme  ios  fufpiros  ? 
¿Defpues  de  tan  furiofo  horrible  golpe 
quien  podrá  contener  á  mis  gemidos  £ 
Es  poílole  que  un  Heroe  viedoriofo 
que  yueídra  imagen  es,  q  es  Yue&o  hijo, 

Y. 
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y  fiel  retrato  de  los  Santos  Diofes 
arrojado  fe  vea  por  vos  mifmo 
de  la  efperanza  de  obtener  un  Reyno 
que  fu  iluídre  valor  ha  foídenido  ? 
Perdonadme;  bien  fe  que  no  me  toC3 
pronunciar  entre  vos  y  vueídros  hijos: 
pero  ü  alguna  vez  ,  de  las  Deydades 
la  Mageídad  íuprema  ha  defcendido, 
y  en  un  mortal  íluífcre  fe  ha  moídrado; 
íi  la  virtud  con  lummofo  brillo, 
íi  las  altas  hazañas  ,  fi  la  gloria, 
fi  los  votos  de  un  Pueblo  {'omitido, 
y  en  fin,  fi  el  nacimiento,  la  conftancia, 
la  prudencia  ,  y  valor  el  mas  invicto 
fueron  derechos  de  afpirar  al  trono; 
¿quien  efte  excelfo  honor  ha  merecido 
mejor  que  el  Heroe  iluídre  á  quien  ahora 
arroja  de  fu  trono  un  Padre  efquivo? 

Xerx.  De  mi  elección.  Señora ,  folo  debo 
reíponder  á  los  Númenes  divinos. 
Quando  la  ley  de  Perita  no  me  diera 
el  derecho  tan  claro  ,  y  tan  antiguo 
de  diíponer  del  trono,  fer  mi  guído 
baldara  para  verme  obedecido': 

Y  la  tierra  temblando  ,  v  de  rodillas 
debe  admitir  el  dueño  que  la  elijo. 
¿Pero,  porque  motivo  eidais  creyendo 
que  Artaxerxes  del  trono  es  poco  digno? 
Darío  á  ¡a  verdad  tiene  mas  gloria, 
pero  fu  hermano  tiene  mi  cariño; 
y  no  eídá  fin  virtudes  por  lo  menos  : 
el  fabe  amar  mejor  ;  pues  que  rendido 
os  eídá  idolatrando. 

Awefl.  ¡Que  es  io  que  oygo  ! 

XíJOY.jEíperad , porque  aun  tengo  q  deciros. 
Es  íuerza  os  preparéis  á  fu  himeneo  ; 
yo  me  encargue  de  daros  el  avifo. 

Ame¡}.  ¿A  mi  ,  Señor  ? 

Xerx,  A  vos  ;  ya  o;  ha  nombrado  : 
ya  fu  amor  por  efpofa  os  ha  elegido; 
y  no  ignoráis  lo  que  la  ley  ordena. 

Attieft'  ¿V  de  mi  le  difpone  fin  mi  arbitrio? 
¿Artaxerxes  mi  mano  foÜcita? 

¿no  fe  contenta  fu  rigor  altivo 
con  quitar  a  fu  hermano  la  corona, 
fino  también  fu  eípofa?¿y  fois  vos  mifmo 
el  que  pagais  fus  hechos  generufos, 
diado  elde  golpe  mas  á  ua  hijo  invi&Q? 


pero  Señof,  en  vano  el  orden  vueídro 
le  juntará  á  efe  ley  que  yo  abomino  : 
nunca  podré  olvidar  que  vueídro  labio, 
mi  mano  al  Heroe  iluídre  ha  prometido 
por  premio  de  íus  Ínclitos  trabajos:  ' 
que  acepta ídeis  vos  mifmo  el  facrificio 
de  fu  ferviente  arnor  ;  y  que  la  muerte 
apenas  logrará  quitarle  el  mió. 

No  habrá  ley,  ni  poder  q  ceder  me  haga; 
a  las  promefas  de  les  Reyes  miro 
como  juídos  decretos  de  ios  Diofes. 

Aíi  en  quaiquiera  fuerte  ,  en  qualquier 
fitio 

que  Artaxerxes  fe  vea  ;  de  mi  mano 
fiempre  el  dueño  ferá  folo  Darío; 
aunque  infeliz  lo  veo  y  defpojado, 
nunca  por  el  mi  ardor  fue  tan  aédivo : 
y  ojala  quando  todo  lo  abandona, 
que  le  pueda  fervir  mi  amor  de  afilo. 

Xcrx. Para  qos  lifonjeaiscon  mis  promelás? 
la  dura  ley  las  ha  ya  deídiuído  : 
dexad  pues  eída  frivola  conftancia* 
y  con  afe&o  dócil  y  íubmiío 
mereced  mis  bondades.  Ved  Ameídris 
que  antes  que  acabe  el  dia  ,  yo  imagino 
.  que  puede  haber  vueídro  íentido  labio 
al  amor  y  al  amante  maldecido. 

Sea  lo  que  fe  fuere  ,  yo  defeo 
que  Darío  merezca  amor  tan  fino; 
pero  no  sé  fi  íus  amantes  fuegos 
de  tan  ferviente  ardor  fe  han  hecho  dig¬ 
nos. 

Ignoro  quales  ion  :  vueídro  garante 
conozco  ;  vueídros  dulces  atractivos  ; 
pero  en  eíde  lugar  hay  hermofura 
que  pudieran  vencerlo  y  dividirlo. 

No  puedo  decir  mas  :  á  Dios  Señora  : 
yo  os  lo  dejo  penfar  ,  muy  perfuadido 
de  que  preído  vueídra  alma  generofa 
hará  con  guldo  lo  que  la  fuplico. 

S  CE  N  A  VIII. 

Ameftris. 

Amefl,  ¡Que  es  lo  que  efcucho,  o  Diofes! 
¿Que  fecreto 

es  eíte  tan  horrible  y  eícondido  ? 

¿que  nueva  tempeídad  fe  me  prepara  ? 

en- 


entre  congoxás  barbaras  efpiro : 

•ferá  pofible  que  el  objeto  amable 
á  quien  mi  amor  y  vida  (aerifico  ; 
que  Dario  por  fin  á  quien  adoro, 
tan  infiel  y  perjuro  íea  conmigo  i 
Ameftris  infeliz  ¿cita  es  la  paga 
de  tus  anguftias  ,  anfias  y  fui  piros1; 
Pues  que,  quando  mi  ardor  enamorado, 
va  no  es  fo¿o  pafion  ,  fino  delirio  ; 
fe  rinde  aquel  ingrato  á  otra  hermofura, 
y  el  Heroe  á  quien  mi  amor  fiempre  ha 

creído  v 

tan  grande  y  generofo,  que  a  mis  ojos 
quafi  igualaba  con  los  Diofes  mifmos, 
•es  íolo  un  vil  traidor  •  Ah  ,  cruel  idea! 
•como  he  de  refiftir  i  ¿pero  que  digo  ' 
¿mi  razón  fe  enagena  (  ¿porque  cauía 
he  de  creer  á  Dario  tan  indigno 
porque  lo  dice  un  cruel  que  lo  deftrozs, 
y  ella  ya  coftumbrado  al  artificio. 
¿Dario  á  mi  faltarme  <  ¡Santo  Cielo  ! 
yo  no  pudiera  nunca  concebirlo, 
folamente  el  dudarlo  es  ofenderle. 

No  puede  fer  :  que  el  Cielo  jamás  hizó 
un  corazón  mas  noble  ;  mas  heroico, 
mas  incapaz  de  pérfidos  delitos  • 
fin  embargo  ,  ha  llegado  Arcafe;  y  veo 
q  eftá  ya  en  Babilonia, y  no  me  ha  vifto» 
¿De  que  nacen,  ó  Cielo  !  eftos  terrores 
con  que  mi  corazón  íe  halla  oprimido! 
Vamos  a  averiguar  efta  fofpecha  ; 

II  fuere  fiel ,  muramos  por  Dario  ; 
pero  fi  me  abandona,  fi  es  ingrato, 

-^0  he  de  tener  piedad  en  fu  caftigo. 

acto  nt 

SCENA  I. 

Zar-fina  ,  Arcafe  y  Chonte . 

Barf  Ay  Arcafe  !  ¡fi  yo  pudiera  creerte 
como  fe  lifongearán  mis  defeos  ! 
pero  Barfina  no  es  tan  venturofa 
©ue  encienda  de  D?.rio  ei  noble  pecho» 
¿Como  quieres  que  crea  que  mi  mano 
de  fu  inmortal  valor  pueda  fer  precio  . 
Pero  dime,¿es  verdad  q  el  mifmo  Xerxes 
te  ha  mandado  aprontar  nueftro  hime^ 
neo  i 


de  AVm. 

Are.  Si  Señora  ;  por  fu  orden  os  lo  digo, 
y  éi  mifmo  os  lo  dirá  de  aqui  a  un  mo¬ 
mento. 

SCENA  II. 


Barfina  y  Chonte. 

Barf  No  me  atrevo  á  creer  efta  efperanza. 

CAotf.¿Porque  debeis  Señora  forprenderos 
¿pues  á  que  perfecciones  mas  amables 
pudo  ofrecer  la  llama  de  fu  afe&o  < 

Barf.  Ay  Cleonte,  no  es  fiempre  la  hermo¬ 
fura 

la  que  da  de  las  almas  el  Imperio ; 
que  folo  la  virtud  es  la  que  fija 
con  eterno  poder  confiante  fuego. 
Pudiera  perfuadirme  a  que  me  adora, 
fi  debiera  eftimarme  ;  fi  mi  pecho 
menos  infiel  fe  viera  contentado 
con  i n fiamar  de  un  Heroe  los  incendios* 
pero  ligera  yo  viendo  que  á  Xerxes 
debi  alguna  intención  ,  algún  empeño, 
anfiofa  de  reynar  ,  levanté  ofiada 
hafta  Xerxes  y  el  trono  mis  defeos. 

En  vano  el  fiel  Dario  contrallaba 
mi  ambición  con  anguftias,  y  con  ruegos: 
á  pefar  de  fu  amor  y  fus  virtudes, 
le  traté  con  defden.  Mira  con  efto 
fi  puedo  perfuadirme  á  que  me  adore, 
fino  debe  el  rubor:::  mas  jufto  Cielo* 
el  ICey  viene  hacia  acá. 


SCENA  III. 


V 


Xerxes  ,  Barf  na  ,  Tifaferne  y  Chonte * 
%erx.  Señora  :  Arcale 

os  habrá  dicho  ya  con  que  ardimiento 
Dario  afpira  á  vuefira  hermofa  mano : 
otra  vez  de  mis  anfias  lúe  el  objeto  ; 
mas  los  años  me  privan  de  efta  dicha» 
Logre  Dario  un  bien  ran  lifongerc, 
y  logre  yo  con  vuefira  mano  amable 
dar  a  fus  hechos  altos  digno  premio. 

Ya  le  he  mandado  que  fe  vaya  á  Mcnfis, 
y  alii  os  efperará  :  vos  difponeos  ^ 
á  partir  y  bufcarle.  Quiera  el  hado 
formaros  un  deftmo  el  mas  fereno. 
Ocupaos  tal  vez  en  que  mi  hijo 
fea  fiempre  obediente  a  mis  reiperos  : 

fi- 


» 'Vi 


Tragedia 


üjad  Ja  veleidad  de  fus  caprichos, 
q  fi  os  ama...  mas  Dios  !  que  es  lo  q  veo! 

S  C  £  N  A  IV. 

Darío  y  los  dichos . 

Dar,  En  fin ,  hecha  la  paz  y  vicfcoriofo, 
á  vuefiros  pies  rendido  ofrecer  puedo 
los  gloriofos  laureles  que  he  ganado, 
y  molfcraros  mi  gozo  y  mi  reípeto. 
Quanto  me  es  dulce,  ó  padre!... 

Xerx.  Cierra  el  labio; 

y  lejos  de  moftrarme  efe  defpejo, 
efeonderte  procura  de  mis  iras. 

¿Como  tienes  traidor,  atrevimiento 
de  ponerte  a  mi  vifta  *.  ¿porque  caufa 
has  venido  fin  mi  orden  á  effce  Reyno? 

Dar,  ¿Defde  quando,  Señor,  me  halláis  in¬ 
digno  ? 

Xerx.  Defde  que  en  ti,  infolente  ,  a  ver 
empiezo 

un  rebelde  á  mis  ordenes  ("agrados, 
y  á  quien  todo  el  furor  de  mis  esfuerzos 
no  puede  cafiígar  como  merece. 

Pero  á  pefar  de  tu  infolente  arrefto, 
antes  que  el  Sol  acabe  fu  carrera, 
yo  haré  que  tu  obedezcas  mis  preceptos. 

SCENA  V. 

Darío  ,  Barfina  y  Cleonte, 

Dar,  ¡Que  es  effco, Santos  Diofes'  ¿q  difeurío 
es  effce  de  mi  padre  que  no  entiendo  ? 
¿Debiera  yo  efperarme  effce  recibo  ? 
¿Delde  quando  foy  yo  fu  odíofo  objeto? 
Señora  ;  íi  me  veis  compadecida, 
explicadme  effce  bárbaro  miífcerio. 

Yo  veo  que  mi  padre  fin  motivo 
me  trata  con  enojo  y  con  defprecio  s 
vos,  q  en  fu  alma  teneis  tanto  dominio, 
no  podéis  ignorar  la  caufa  de  ello  : 
decídmela.  Señora,  que  mis  anfias 
la  defean  faber  ,  por  ver  fi  puedo 
fatisfacerla  humilde  y  fometido... 
pero  que?  vos  calíais?  Diofes  eremos ! 
¿he  de  ver  que  en  mi  mifera  defgracia 
todos  los  corazones  fon  de  yelo? 
¿También  Barfina  contra  mi  íe  vuelve  ? 


Barf  No  Señor.  Yo  conozco  todo  el  precio 
de  vueffcra  alta  virtud,  y  ii  reynara, 
como  decis  ,  de  Xerxe»  en  el  pecho, 
nadie  os  amara  con  ardor  mas  vivo; 
no  fuerais  á  mis  ojos  el  objeto 
de  un  odiofo  capricho:  y  ni  á  los  Diofes 
tubieraisque  envidiar  gloria  y  contento. 
Atónita  ,  confufa  y  forprendida, 
de  mi  fubito  horror  volver  no  puedo, 

*y  me  confunde  tanto  lo  que  he  viffco, 
que  no  puedo  dudarlo  ,  y  no  lo  creo 
porque  fin  effce  Xerxes  tan  terrible 
q  ahora  acaba  con  vos  de  effcar  tan  fiero. 
Jamas  me  ha  parecido  tan  fenfible 
como  ha  poco  lo  elfcubo  á  mis  defeos. 

Ay  Señor  ,  íi  fupieraisque  efperanza. 
ahora  mifmo  le  daba  á  mis  afecfcos 
en  nombre  de  fu  hijo  viffcoriofo, 
cuya  gloria  ya  llena  el  TJniverfo. 

Me  aíéguraba  fé  y  amor  confiante. 
Quanto  fuera  mi  gozo  (  Santo  Cielo ! ) 
íi  effce  Heroe  generofo  ,  ya  feníible, 
vencido  de  mi  cruel  remordimiento, 
y  conmovido  de  mi  trifte  llanto; 
íi  Dario  por  fin  ,  amable  objeto, 
de  tan  voraces  llamas  ;  olvidando 
el  rigor  de  mis  barbaros  defprecios, 
confiarme  quifiera  con  fu  labio 
que  el  difeurfo  de  Xerxes  era  cierto  : 
mi  triífce  corazón,  que  fe  halla  indigno, 
fojamente  de  vos  pudiera  creerlo. 

¿Vías  vos  bajáis  los  ojos?  Santos  Diofes! 
que  terrible  !  que  bárbaro  íiiencio  ! 

¡que  digifie  muger  defventurada ! 
¿donde  te  han  arrafirado  tus  defvelos  ? 

Dar.  ¿Que  inaudito  furor  veo  que  reyna, 
dando  á  todos  horrores  tan  funefios  ? 
no  me  engaña  el  oído  ;  ¿y  ts  Barfina 
la  que  por  mi  defprecia  trono  y  Cetro? 
Barfina,  que  conmigo  d'fdeñofa... 

Barf.  No  aumentéis  mi  rubor  y  mis  tor¬ 
mentos  ; 

no  habléis  de  mis  injurias  :  ya  bailante 
las  he  borrado  con  mi  llanto  inmenfo. 
¿Mas  decidme, $eñor,el  Rey  me  engaña? 
¿no  es  verdad  que  afpiró  á  mi  himeneo  ? 
ahora  me  lia  dicho  que  fereis  mi  efpoío; 
relpondcdme,  por  fin,  ¿no  debo  creerlo 

San- 


y 


3  de  Xetxef. 

Z>¿ír. SantoDio*!  lo  q  he  viffco,  lo  q  efcucho,  Si  a  la  virtud  no  foíleneíí,  ó  Diofesl 


pudiera  prevenirle?  cada  acento 
aumenta  por  inflantes  mi  forpiefa. 

Ay  Señora  !  qué  puedo  responderos? 
¿Porq  queréis  forzarme  á  q  os  deicubra 
las  interiores  añilas  de  mi  pecho  ? 
pero  en  fin  ,  yo  os  amé  ,  no  iuera  judo 
dejaros  engañar ;  y.  con  mí  genio 
incapaz  de  artificios  y  traiciones 
no  pudiera  apoyar  un  fingimiento. 
Xerxes  puede  deílruirme  :  mas  fi  acaío 
os  prometió  eíeótuar  nueílro  himeneo, 
os  ha  agraviado  mucho,  pues  él  miftno 
fuera  perjuro  fi  quifiera  hacerlo. 

De  otro  amor  confidente  a  mi  partida 
me  oyó  hacer  los  mas  lautos  juramentos 
á  la  divina  Amefiris  ;  que  piadofa 
fe  dignó  de  aceptarlos  fin  defpego : 

Pero  ella  viene:  ¡ó  Diofesl  que  fortuna! 

Barf» Ya  ello  es  mucho,  cruel!  aqui  te  dejo: 
goza  de  tu  inconltancia  ;  pero  ingrato 
tiembla  de  mis  furores  y  mis  zelos# 

S  C  E  N  A  VI* 

Darío  ,  Amejtrís  ,  y  Venida. 

Dáy.  ¿Sois  vos  divina  Ameílris  ?  ¿todavía 
gozar  de  tanto  bien  me  dexa  el  Cielo  . 
Tolo  vueílra  prefencia  calmar  puede 
la  feroz  inquietud  de  mis  toimentos 
a  pefar  de  mi  fuerte.  Mas  que  miro  ? 

ArWji.Swpz  q  eílaba  el  Xey  en  eice  pueílo, 
y  venia  á  bufcarle  ;  no  á  aun  perjuro. 

Dar.Yo  perjuro?quien?yo?Diofes  q  es  eítoS 

Amcft. No  finjas  mas,  ingrato,  no  te  tomes 
efe  trabajo  inútil  y  mole  do  : 
ni  te  receles  que  mi  voz  baldone 
tu  villana  traición  :  yo  al  Cielo  dexo 
el  trille  afán  de  ncaftigar  perjuros. 

Anda  pérfido  vil ,  anda  corriendo 
á  contentar  cu  ardor:  pero  tirano, 
no  me  vuelvas  á  hablar  en  ningún  riépo. 

S  C  E  N  A  Vil, 

Darle  fulo , 

Dar. O  muertelo  fiera  muerte!  yo  te  invoco: 
yo  imploro  tu  afiltencia  por  confuelo, 
pues  ñafro  en  eíbe  inflante  dolorofo 
mas  .anguflias  que  todos  tus  tormentos* 


contentefe  fi  quiera  vueflro  ceño 
en  contrallar  la  tnia  ;  mas  piadofos 
dex  ád  que  la  contenga  mi  refpeto, 
no  confintais  que  toda  me  abandone* 

SCENA  VIH. 

Darío  y  Artaxerxes , 

Artax. El  Cielo  en  fin,  fenfible  á  mis  deíéos 
trae  á  la  Perfia  el  ídolo  que  adora; 
al  Heroe  mas  iluílre  ;  al  mas  excelfo 
de  todos  los  mortales. 

Dar,  Decid  antes 

al  que  es  mas  infeliz  que  todos  ellos. 

O  Artaxerxes  querido!  ó  dulce  hermano! 
¿Cois  vos  á  quien  abrazan  mis  afeólos  * 
¿venís  á  confolarme  en  mis  defgracias, 
quandoá  faber  lleguéis  q  indigno  premio 
a  mi  fé  fe  ha  guardado?... 

Artax .  A  pelar  mió 

foi  confidente  del  difguílo  vueílro. 

El  corazón  me  pafa  vueílra  fuerte, 
y  tener  parte  en  ella  es  lo  que  temo. 

Dar .  Vos  parte,  hermano  mió?  ¿porq  caula, 
quando  tantas  virtudes  en  vos  veo 
confundiros  pudiera-  con  ingratos  ? 
no  me  quexo  de  vos,  antes  me  tengo 
por  feliz  de  que  pueda  en  mis  defgracias 
derramar  mi  dolor  en  vueílro  leño  ; 
pues  por  masque  os  prefiera  el  P»ey  mi 
padre, 

nueílra  tierna  amiílad  no  ha  de  arder 
menos  ; 

y  fi  un  dia  me  liento  íobre  el  trono, 
vereis  fi  en  vano  os  lo  juró  mi  pecho. 

Artax,  Ay  Señor!  ya  conozco  que  Darío 
aun  no  fabe  el  rigor  de  fu  hádoadverfo: 
ya  fu  gran  corazón  á  fu  grande  alma 
en  tan  funeílo  error  dexar  no  debo. 

Yo  feria  un  traidor  fino  os  dexára 
la  mano  que  os  eílá  cruel  oprimiendo  : 
y  que  mano,  gran  Dios!  la  mas  querida; 
pero  fin  mi  defignio  ,  fin  quererlo  ; 
de  las  mas  lifonjeras  efperanzas 
quita  á  vueílras  virtudes  todo  el  premio: 
folo  por  mi  obediencia  eíloi  culpado  : 
jamás  pensé  Darío  en  ofenderos; 
y  creed  q  á  mi  pefar  fe  os  quita  el  trono: 


de  Xerxes 


creed  también  q  rni  padre  en  elle  intento* 
no  ha  con(ultado  mas  que  el  güilo  Tuyo; 
y  que  en  fin  aceptar  fu  don  no  quiero* 
lino  para  partirlo  con  mi  hermano* 
aípirando  a  que  quede  fatisfecho. 

Dar.  Yo  renuncio  fin  penalmpei  10  y  trono; 
con  que  me  crean  digno  me  contento  * 
y  fi  algo  me  difguíla  es  filamente, 
que  lo  acepte  mi  hermano;  conlintiendo 
en  que  fe  me  haga  tan  mortal  injuria  : 
ello  fi  que  me  llena  de  defpecho. 

Oh,  que  infelice  foi'  contra  mi  fe  arman- 
la  fangre  y  el  amor  a  un  mifmo  tiempo* 
y  me  arrojan  las  manos  mas  queridas 
dd  trono  de  mis  Ínclitos  abuelos. 

O  dellino!  ¿aun  te  quedan  mas  rigores? 

Artax.  Efcufadme,  Señor,  efos  lamentes. 

Dar.  ¿Y  porq  he  de  privarme  de  la  quexa? 
¿porque  he  de  ahogar  mi  llanto  *  quan- 
do  veo 

que  todo  me  abandona  y  me  deshonra? 
que  en  lugar  de  las  gracias  que  merezco 
Tolo  recibo  injurias  y  pelares. 

Que  mi  padre  con  frivolos  pretextos 
me  hace  falir  del  Afia,  y  cruel  me  envifc 
a  turbar  con  las  armas  unos  pueblos, 
que  no  le  han  ofendido  *  folamente 
para  darme  á  fu  falvo  el  golpe  fiero 
de  quitarme  Diadema  ,  que  mi  brazo 
la  fupo  defender  con  tanto  esfuerzo. 

Ya  no  me  efpanta  ver  que  mis  amigos 
procuren  evitarme  con  defpego; 
y  una  amante,  irritada  fin  motivo* 
de  pérfido  me  trate.  Ya  comprendo 
q  un  Principe  infeliz  que  efbá  fin  trono 
no  es  digno  de  ofrecerle  fus  afeólos ; 
folo  un  hermano  ingrato  me  forprende; 
no  lo  hubiera  creído  ,  lo  confiefo. 

Cruel  !  ya  no  te  queda  que  quitarme 
mas  que  el  objeto  de  mi  amante  fuego: 
pues  ia  ley  os  la  entrega  en  elle  dia* 
¿porque  no  me  quitáis  también  fu  afeólo? 

Artax.  Como  podéis  penfar  que  yo  os  le 
quite  : 

ved  quan  in julios  fon  vueílros  recelos. 
Ya  os  he  dicho.  Señor*  que  á  pefar  mió, 
de  un  padre  los  mandatos  obedezco, 
y  es  para  mi  defgracia  ella  fortuna. 
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No  es  el  trono,Dario,  al  que  yo  anhelo* 
ni  el  bien  que  cílais  amando  folicito  : 
yo  fabré  refpetrr  vueílros  defeo?. 

Sé  que  amais  a  Barfina  ,  que  mi  padre 
os  lo  dá  con  Egipto  ,  y  yo  os  lo  cedo. 
A  otra  hermofura  adoro.  En  elle  dia 
me  ha  de  juntar  el  placido  himeneo 
con  la  divina  Ameflris. 

Dar.  Diofes  fantos  ! 

folo  ello  me  faltaba.  Si  :  ya  veo 
que  es  precifo  q  yo  tuga  un  gran  delito* 
Tiembla  de  mi  valor  fi  me  refuelvo: 
pérfido  ,  vil ,  traidor  ,  y  conjurado 
contra  mi  mas  que  todos;  ¿con  q  puedo 
odiarte  ya  á  mi  güilo  ?  Cielo  Santo  ! 
quando  en  tanto  pefar  yo  me  confuelo, 
con  penfar  q  á  io  menos  me  ha  quedado 
un  hermano  fiel,  en  cuyo  feno 
me  puedo  defaheger  :  hallo  que  loco 
confio  mi  dolor  *  mis  anfias  cuento 
al  pérfido  traidor  ,  al  enemigo, 
que  mas  tirano  me  atreviefa  el  pecho. 

Artax.  Vos  me  inquietáis  hermano  ;  de¬ 
claraos  : 

•  » • 

vueílro  difeurfo  es  duro  ,  y  no  lo  en- 
tiendo. 

O  calmad  efas  furias  no  efpa radas, 
ó  el  motivo  decid. 

bar.  Con  elle  azero, 

que  de  la  Perfia  fixa  los  deílinos* 
te  io  fabré  decir.  Elle  es  el  medio 
de  entendernos  mejor,  y  es  el  eílilo 
propio  de  dos  rivales  :  por  lo  menos 
mientras  fueies  el  mió,  nunca  aguardes 
fe  explique  de  otro  modo  mi  defpecho. 

Artax.  Vos  mi  rival  ?  ó  Dios  ! 

Dar.  Pero  terrible. 

Artax.  Áfi  foís  mi  rival?  os  compadezco. 

Dar.  No  he  mendler  piedad.  Qiúen  com¬ 
padece 

fe  declara  dichofo.  Yo  no  creo 
que  tu  lo  puedas  fer  ,  ni  de  ti  aguardo 
mas  que  furores  y  aborrecimientos. 

Efe  amor  ,  infidente  ,  que  declaras 
á  la  que  yo  idolatro  ,  ya  ha  defecho 
quantos  ñudos  tegia  a  nueílra  fangre* 
y  en  ti  no  miro  ya  fino  á  un  perverfo. 

Artax. Y  o  perdono  al  dolor  q  te  atormenta 
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efe  toco  furor  ,  efos  defpredos, 
conociendo  el  motivo  :  tus  ultrages  . 
me  infpiran  mas  piedad  ;  y  halla  lo  in* 
menfo 

han  de  llegar  las  finas  evidencias 
de  mi  fi-l  amiftad,  y  que  á  mi  exemplo 
no  fe  olvide  Darío  de  la  luya  : 
mas  íi  acafo  no  hiciere  elle  recuerdo, 
por  lo  menos  no  olvide  que  (u  íabio 
debe  á  fu  Rey  hablar  con  mas  refpeto* 
Dar. Tu, ingrato!  tu  mi  Rey“!  de  tu  ofadia... 

SCENA  IX. 

Artebano  ,  Tifaferne  y  los  dichos . 
Tlrf.Xerxes  llama  á  los  dosfid  al  momento, 
porque  defea  con  ardor  hablaros. 

Art ax. Venid, Darío,  pues,  y  allá  veremos. 
Dar.  Veremos  qual  merece  de  nofotros 
fucederle  en  el  trono  de  elle  imperio. 
Tu  q  fíempre  empeñado  en  difgullarme, 
les  efiás  á  mis  ojos  ofreciendo 
la  imagen  de  un  vafallo  temerario. 

Tu  que  infpirando  pérfidos  confejos, 
á  un  débil  corazón  has  confeguido, 
quitarme  el  fruto  de  mis  altos  hechos. 
Tu  en  fin  ,  que  ya  has  logrado  hacerme 
efciavo, 

quando  me  hacia  Rey  mi  nacimientos 
favorecido  indigno  !  fi  los  Diofes 
y  las  leyes  no  ion  baldante  freno 
para  domar  tu  orgullo  ;  de  mi  brazo 
teme  la  furia  ardiente  por  lo  menos. 

SCENA  X. 

Art  ébano  y  T  ifaferns . 

Art.  Anda  ,  ya  lo  verás.  De  tus  furores 
las  vanas  amenazas  yo  no  temo. 

Yo  fabré  reprimir  tanta  ofadia. 

77/1  Ay  Señor  !  que  mi  pecho  ha  eílado 
inquieto. 

Sobre  todo ,  he  temblado  efta  mañana 
cuando  á  Xerxes  con  vos  miré  tan  ferio. 
Art.  Que  puedes  recelar  de  un  alma  débil, 
á  quien  folo  el  mirarme  infpira  miedo, 
y  no  fe  atreve  á  hablar  :  apenas  dixe 
una  palabra ,  quando  ardiente  y  ciego 
defcargó  fus  furores  con  Darío. 

Por  Merodate  fupe  con  fecreto 


que  camino  trahia  ,  y  con  eftudio 
me  luí  por  otra  parte  ,  dando  tiempo 
á  que  llegara  aqui.  Üefpues  le  dixe, 
que  fu  hijo  venia  tan  cubierto, 
que  no  pudo  encontrarle  mi  cuidado  ' 
por  mas  ardor  q  pufe.  Que  elle  empeño 
de  efconder  fu  venida  ,  y  fu  camino 
me  hacia  fofpechar  un  mal  intento. 

Nadie  tiene  menores  apariencias  ; 
pero  el  Rey  fe  tragó  todo  el  veneno# 
Darío  eííá  perdido  :  todavía 
fu  virtud  fe  foíliene  ;  pero  preílo 
le  he  de  hacer  vacilar. Tu  mifmo  has  viílo 
con  quanto  odio  me  mira:  yo  pretendo 
que  en  elle  dia  implore  mis  auxilios, 
y  procure  ganarme  con  fus  ruegos. 
Artaxerxes  le  teme,  el  Rey  le  odia  ; 
elle  €6  el  punto  crítico  ,  el  extremo 
en  que  ponerle  quife,  y  pues  lo  logro, 
de  todo  ío  demás  refponder  puedo. 

Ven  ,  Tifaferne,  vén  ,  que  ya  mis  ojo» 
chifpean  del  Diadema  los  dellellos  ; 
y  á  íifongearme  empieza  mi  efperanza : 
con  un  delito  mas,  todo  lo  obtengo. 

ACTO  III, 

SCENA  I. 

Ame  [tris  y  Fenicia . 

Ameft.  Yo  quiero  hablar  á  Xerxes  :  no  te 
canfes, 

q  no  me  has  de  impedir  q  á  verle  entre. 

Ven.  ¿Y  que  tenéis,  Señora,  que  decirle  f. 

Arneft.  Yo  quiero  q  mis  furias  fe  contenten, 
y  vengarme.  Fenicia,  de  un  ingrato, 
de  un  vil  amante,  de  un  traidor  aleve. 

Ten.  Por  tan  cortos  y  debí  es  indicios, 
habéis  de  creer  cj  un  pecho  q  fue  fiempre 
tan  fenfible  a  la  gloria  ,  haya  podido 
con  tantos  juramentos... 

Arneft  Tu  ya  infieres 

el  ardor  con  que  el  pérfido  me  bufea 
folo  para  querer  fatisfacerme  : 
el  traidor,  encantado  con  la  nueva 
vi&oriofa  paíion  que  fu  alma  enciende, 
ni  fiquiera  fe  acuerda  de  mis  anfia*. 
Sabe  que  hai  en  el  mundo  almas  fieles, 
que  por  fu  caufa  fe  hallan  condenadas 


de  Xcfxes. 


a  tormentos  atroces  y  ctueles. 

Ay  mifera  de  mi  !  quiere  el  ingrato, 

(  mientras  por  él  mi  corazón  fallece  ) 
a  coila  de  mi  gloria ;  á  fu  querida 
la  jura  idolatrada  para  iiempre. 

Qaizá  tiene  rubor  de  haberme  amado, 
y  para  perfuadirla  ,  la  promete 
la  mifma  mano  ,  que  de  mi  fepara  ; 
fir  o,  dime  :  ¿porque  no  viene  á  verme  *. 
¿No  le  bafta  íáber  mi  deíconfianza 
para  venir  corriendo  y  defenderfe, 
y  enjugarfe  los  ojos  con  fu  mano  ? 

Pero  ay  Dios  !  que  cuidados  diferentes 
le  deben  ocupar  :  quizá  procura 
que  fu  himeneo  luego  fe  acelere, 
y  poner  fin  con  él  á  mis  dcfdichas. 
Pero  que  es  lo  que  digo?  ¿porque  quiere 
rendirfe  mi  dolor?  pienfe  en  vengarle. 
Santo  Dios !  Artaxerxes  acá  viene  ; 
parece  que  me  bufea  la  venganza, 
y  pues  las  leyes  mandan  que  yo  reyne; 
la  mano  que  el  cruel  me  ha  defdeñado, 
en  efte  mifmo  punto  he  de  ofrecerle* 

S  C  E  N  A  II. 

Artaxerxes  y  Us  dichas. 

Art .  Sin  recelo  ,  Señora  ,  de  ofenderos 
á  vueftros  ojos  prefentarfe  puede 
un  amante  que  afpira  á  vueftra  mano 
fin  que  vueftra  licencia  configuiefe. 
Ameftris,  perdonadme,  yo  no  ignoro 
quanro  vutftras  virtudes  fe  merecen  : 
mas  timida  mi  voz  no  fe  ha  atrevido, 
fino  abrigada  de  las  (antas  leyes. 

No  por  efo  mi  llama  enamorada 
vueftro  alvedrio  violentar  pretende; 
arbitra  fois  de  vueftra  hermofa  mano, 
me  la  podéis  negar  ;  y  harto  fe  teme 
mi  desconfiado  amor  ,  que  efte  partido 
Vueftro  pecho  cruel  contra  mi  acepte; 
acoftumbrados  vueftros  bellos  ojos 
á  mas  dulces  afeétos  ,  ¿cómo  pueden 
e  fifí  mar  de  mi  amor  el  facrificio  i 
nada  veo  que  no  me  detefpere, 
que  caufas  de  temer  ,  aunque  con  ellas 
de  Dario  los  méritos  no  cuente. 

Amefi.  «Yo  os  confiefo ,  Señor  ,  que  le  he 
querido. 


no  fuera  jufto  que  mi  labio  niegue 
un  ardor  que  la  gloría  juftifica, 
mientras  aquel  traidor  ,  aquel  aleve 
no  ha  faltado  á  fu  fé.  Yo  hice  mi  dicha 
de  que  mi  ardiente  amor  correfponaiefe; 
y  ahora  también  la  hiciera,  fí  el  ingrato 
no  me  hubiera  forzado  á  q  me  vengue. 
N? as,  Señor  ,  arrancadme,  fí  es  poíible 
efte  funefto  ardor  que  me  pofee. 

Vos  no  vereis  q  oponga  á  vueftra  llama 
la  memoria  de  amor  tan  delinquente. 
Yo  mtírna  ayudaré  para  enfeñaros 
el  modo  de  agradarme  y  complacerme  : 
aplicaos  á  afán  tan  generofo  : 
nueítro  himeneo  luego  fe  celebre 
á  vifta  del  perjuro.  A  vueftro  padre 
decid  que  ya  mi  pecho  eftá  obediente^ 
preparadle.  Señor,  que  yo  os  ofrezco 
no  refífeir  un  ápice  á  las  leyes. 

Artax.  ti  Cielo  no  permita  que  yo  quiera 
empeñaros  en  ñudos  que  no  teje 
con  fu  mano  el  amor  ,  fino  el  defpique. 
Quando  vueftro  defpecho  me  promete 
de  un  himeneo  pronto  la  ventura, 
veo  que  vueitro  amor  no  lo  confíente» 

Y  o  os  amo ,  bella  Ameftrís,  pero  nunca 
de  una  llama  mas  pura  ,  mas  celefte 
la  virtud  ha  encendido  los  ardores- 
Con  mi  fangre  comprara  ,  fi  pudieíe 
obtener  un  momento  vueftro  pecho; 
pero  le  eftimo  tanto  ,  que  no  puede 
determinarle  el  mió  á  conteguirlo, 
fino  por  medios  nobles  y  decentes. 
Quando  fupiera  que  mi  trifte  labio 
hara  que  vueftro  afeólo  fe  renueve;, 
yo  no  puedo  dexár  al  fiel  Dario 
abandonado  á  engaños  tan  patentes.. 
Vos  le  tratáis  de  pérfido  y  perjuro, 
y  concibo  de  que  vueftro  error  pende  r 
mas  fi  lo  hubieran  vifto  vueftros  ojos 
entregado  á  las  añilas  mas  crueles, 
como  ahora  poco  lo  mire  yo  mifmo, 
no  feria  poíible  lo  creyefen. 

A  Dios  ,  Señora,  á  Dios.  Yo  osafeguro 
que  Dario  no  es  pérfido  ,  ni  aleve  : 
dad  crédito  á  un  rival  ;  que  me  odiarla 
fino  os  amara  con  pailón  ardiente. 
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S  C  E  N  A  III. 

Ame  (iris  y  Fenicia,  ~ 
Afffefi.Sátos  Diofes!  yo  quedo  contundida, 
•es  verdad  que  Dario  no  me  ofende, 
y  es  fu  mifmo  rival  quien  me  lo  dice  . 
él  me  lo  juílifica  y  compadece, 
mientras  que  mis  furores  vengativos 
con  colérico  alan  quieren  pederle. 
¿Pofible  es  que  mentira  tan  odiolá 
haya  llegado  tanto  a  obfcuitcerm» 
mi  infelice  razón  i  dos  corazones 
que  íe  aman  no  debieran  encenderle . 

O  qué  infenfata  foi  !  ¿cómo  be  podido 
hacer  a  fus  virtudes  eminentes 
tan  barbara  injuílicia  i  ¿yo  inhumana, 
por  premio  del  ardor  con  que  me  quiere, 
yo  me  junto  al  tirano  que  le  oprime  . 

•  yo  adorno  con  mis  manos  inclementes 
el  Altar  y  la  vidima<  ¿y  yo  mato  ^ 
a  un  tierno  corazón  que  por  mi  muere  . 
yo  perderé  la  vida  á  ellas  anguillas.  ^ 
Pero,  ay  Cielos!  que  él  miíino  hacia  aca 
viene. 

Vén  conmigo, Fenicia>de  aqui  nuyamos, 
que  no  tingo  firmeza  para  vctle* 

SCENA  IV. 


Dario  y  las  dichas . 

Dar.  Deteneos  ,  Ameílris  ,  que  no  vengo 
á  importunaros  con  mi  trille  fueite, 
el  furiofo  dolor  que  me  deílroza 
con  vos  ílquiera  ftncerarfe  emprende  ; 
pues  sé  que  no  contentos  mis  contrarios 
con  quitarme  el  Laurel  que  íe  me  cebv, 
halla  del  bien  me  privan  que  idolatro, 
y  con  mil  artificios  le  forprenden  : 
pero  temo  que  os  llegue  el  defengaño, 
y  que  el  arrepentimiento  os  atormente; 
y  antes  de  ver  que  vueílro  pecho  lufre, 
quiiiera  yo  morirme  muchas  veces  : 
fiolo  os  vengo  á  pedir  que  quando  logre 
con  el  Laurel  ceñir  fe  vueílra  frente, 
no  deíprccieis  a  un  Principe  que  os  ama: 
vo  adornar  eíperé  con  él  mis  llenes  ; 
pero  quería  mi  amorofa  llama 
a  vueílros  pies  ponerle  reverente. 

Ya  el  defiino  me  priva  de  eíle  güilo. 


T  r  a  ge  di  a 

y  yo  porque  mis  quexas  no  os  moleílen, 
lejos  de  vueílra  villa  me  iré  Tolo 
á  fepultar  mis  miferos  rebeles. 

A  Dios,hermofa  Ameílris.  Mas  q  miro! 
vueílros  divinos  ojos  llanto  vierten  ! 
efa  amable  piedad  es  la  que  folo 
en  mis  defdichas  puede  foíleneríe. 

Ameft.  Ay  Principe  infeliz!  no  es  eldeílino 
quien  caufa  tu  dolor  únicamente; 
por  premio  de  tu  amor  y  tu  conílancia 
también  la  cruel  Ameílris  te  acomete. 
¿Qué  he  hecho  yo  deldichadaí  ¿que  ar¬ 
tificio 

pudo  a  tantos  horrores  impelerme  *. 
¿como  un  fiel  corazón  que  te  idolatra, 
que  á  tu  menor  diícurfo  fe  enternece  í 
ha  podido  furiofo  perfeguirte 
mas  que  un  Miniílro  fiero,  e  infolente, 
y  mas  q  un  débil  R.ey,  a  quien  en  vano 
mi  mucho  amor  á  mi  delito  abfuelve  i 
pero  ya  no  es  poíible  que  con  gritos 
y  con  lagrimas  folo  fe  contente 
mi  trille  corazón  arrepentido  : 
no  querido  Dario  ;  vén  a  verme 
infultar  la  fiereza  de  tu  padre  : 
aili  a  fus  ojos  mifmos  he  de  hacerte 
juramento  de  nunca  abandonarte  : 
á  pefar  de  fu  colera  vehemente 
he  de  aceptarte  por  mi  tierno  efpoío, 
y  mi  mano  y  amor  he  de  ofiecerte. 

Dar,  Deteneos  ,  Princefa  ;  efo  me  baila; 
yo  foi  dichofo  ya  ;  pues  me  protejes  : 
ya  no  temoá  mi  padre, ni  á  mi  hermano; 
en  folo  mi  valor  fiarce  puedes: 
yo  Cabré  disputar  ,  Ameílris  mia, 
tu  amable  corazón  contra  Artaxerxes, 
y  pues  tu  me  lo  vuelves  ,  fu  himeneo 
menos  feguro  eílá  ,  que  no  fu  muerte. 
Ameft.  Ay  Darío,  no  infultes  no,  fu  vida; 
porque  fi  todos  los  rivales  fueten 
tan  generólos  como  lo  es  tu  hermano, 
habría  entre  ellos  menos  deiinquentes. 
de  mi  funeílo  error  el  defengaño 
a  fus  finceros  labios  fe  le  debe-, 
y  fenfible  á  tus  añilas  ,  mui  diílante 
de  querer  en  mis  iras  íoílenerme; 
fe  refiílió  á  la  oferta  de  mi  mano, 
que  le  hicieron  mis  tunas  imprudentes* 


1  r 


de  Xerxes. 


Ay  Darío  !  yo  temo  tu  violencia; 
partamos  de  ella  Corte  fi  lo  quieres  : 
yo  edoi  pronta  a  feguirte  a  qualquier 
parte. 

Huyamos  lejos  del  tirano  Xerxes  ; 
mas  dexando  ellos  pérfidos  lugares, 
falgamos  mas  virtuofos  fi  1er  puede  : 
vámonos  pues.  Yo  efpero  que  los  Diofés 
protejan  nueílros  fuegos  inocentes, 
q  manchados  no  edán.  Yo  me  contento 
con  tu  amor  y  tu  fé.  Pero  el  Rey  viene; 
cuidado  no  le  digas  cofa  alguna 
que  pueda  dilguftarle. 

S  C  E  N  A  V. 

Xerxes,  Artebano,Tifaferne.  y  los  mifrnos* 

Xerx.'^Dt  ella  fuerte 

fe  refpetan  mis  ordenes  ?  ¿contra  ellas 
vienes  á  hablar  á  Amedris ,  infidente? 

¿!wtfy?.¿Defde  quádo  le  ha  fido  prohibido1; 
Ay  Señor  !  ¿es  pofible  que  tolere 
vueílro  amor  paternal  tanta  injudicía 
contra  un  hijo  virtuofo  y  obediente  S 
¿no  ha  de  poder  fiquiera  defpedirfe  ? 
y  de  todo  vueílro  odio  ha  de  ofenderfe? 
Santos  Diofes  ,  que  horrible  tiranía  1 
ay!  no  creáis.  Señor,  que  yo  le  enfeñe 
á  falcar  de  fu  padre  á  la  obediencia  : 
de  un  hijo  tan  fubmiío  nada  debe 
recelar  vueílra  faña  ;  mirad  como, 
ni  fiquiera  fé  quexa  de  fu  fuerte, 
ni  las  lagrimas  crides  que  derramo, 
ni  de  tantas  promefas  tan  folemnes, 
la  vulnerada  fe  ,  ni  los  derechos 
de  la  j adida  en  fu  favor  inermes; 
y  en  fin,  ni  aun  el  exemplo  contagiofo 
de  vuedras  artes  y  afechanzas  crueles, 
(aunque  tan  á  fu  coda  )  no  han  podido 
el  generólo  pecho  corromperle. 

Xerx. Por  fu  propio  interés  me  lo  perfilado; 
ni  pienfo  que  el  refpeto  me  vulnere  ! 
que  parta  fin  embargo,  y  que  eda  noche 
mui  lejos  de  mi  Corte  ya  fe  encuentre: 
vos  conmigo  venidjfu  hermano  aguarda» 
A-nejl.  ?Y  adonde  ? 

Xerx.  En  ios  Altares. 

AmejL  No  me  efjpere. 


De  otro  mas  dulce  efpofo  a  las  prifiones 
ya  edá  mi  alma  fujeta  para  ílempre. 
Aqui,  Señor  edá,  vedle  ,  y  vos  mifmo 
juzgad  de  mi  elección  defpues  de  verle. 

A  Dios  tierno  Darío  :  vé  íeguro 
de  que  feré  tu  efpofa  hada  la  muerte; 
y  que  fabré  eníeñar  á  los  amantes, 
que  en  el  cafo  que  yo  trides  fe  vieren, 
a  burlar  de  un  tirano  los  furores, 
que  para  efo  hai  venenos  y  cordeles. 

SCENA  VI. 

Xerxes  i  Darío  ,  Artebano  y  Tifaferne . 

Xerx.  Adonde  edoi,  ó  Dios!  ¿con  q  ofadis, 
infulta  á  mi  decoro  eda  infidente  ? 

¿cómo  en  ede  lugar ,  en  donde  tengo 
en  mi  mano  el  dedino  de  los  Reyes, 
y  donde  hago  temblar  ai  Univerfo; 
con  orgullo fa  voz  á  hablar  fe  atreve  ? 

Dar.  Ay  Señor  !  perdonad  á  una  infelice 
amante  defpachada  ,  ede  ferviente 
primer  impulfo  de  fu  horrible  pena. 

Ay  padre  arnado  !  vuedra  faña  quiere 
defunir  dos  amantes  corazones, 
á  quien  ningún  rigor  deíunir  puede. 
Decidme  :  ¿qué  delito  he  cometido  ? 
y  fi  creeis  á  vuedro  hijo  deiinquente* 
¿porque  no  le  cadigan  vuedras  iras? 
porque,  en  fin,  ya  es  precifo  q  confiefe, 
que  antes  de  abandonar  á  la  que  adora 
he  de  perder  la  vida  muchas  veces, 
pues  hada  dar  el  ultimo  fufpiro 
nadie  podrá  de  Amedris  desprenderme; 
¿qué  hazañas  fon.  Señor,  las  de  mi  her¬ 
mano, 

que  tanto  vuedro  afeélo  le  prefiere  ? 
¿donde  edán  los  Edades,  las  Provincias 
que  ha  conquidado  con  amor  ardiente? 
¿donde  tiene  los  nobles  cicatrices 
ganadas  en  la  guerra  ?  que  las  muedre. 
Criado  en  las  delicias  de  la  Corte 
folo  ha  vido  del  trono  los  placeres : 
yo  fi  ,  para  reinar  tengo  férvidos, 
derechos,  fangre  ,  y  zelo  reverente; 

¿y  con  todo ,  Señor,  habéis  mandado, 
que  yo  fea  fu  efclavo,  y  que  él  gobierne? 

Xerx,  Xu  defeas  reinar,  pero  creide 

que 
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que  bagaba  que  el  pueblo  te  eligiefe ; 
por  efo  le  ganarte.  Nunca  palas 
por  Babilonia ,  fin  que  mucha  gente 
te  falga  á  celebrar.  Y  fi  en  la  guerra 
alguna  gloria  tu  valor  adquiere, 
vuelve  con  tal  orgullo,  con  tal  aire 
que  parece  que  á  todos  mandar  quiere. 
Sin  embargo  ,  yo  debo  confefarte 
que  en  algo  mi  rigor  contigo  excede, 
pero  fi  tu  defeas  aplacarme, 
antes  has  de  empezar  á  obedecerme* 
Ahora  mifmo  te  pido  un  facrificio, 
y  es  que  partas  de  aqui  fin  detenerte. 
Dar,  Yo  he  de  partir ,  Señor  i 
Xer,  Tu  ,  temerario ! 

y  fi  antes  que  el  Sol  fu  luz  aumente 
no  ertás  ya  mui  diftante  de  la  Corte, 
la  vida  ha  de  cortarte.  Ya  lo  entiendes. 
Arrebaño  ,  re  encargo  fu  perfona, 
y  cuydado  que  tu  has  de  refponderme* 

scena  VII. 

Darlo ,  Art ébano  y  Tifaferne, 

J)Ar. No  es  menerter  que  nadie  te  refponda, 
o  Rey  !  ó  padre  injufto,  é  inclemente! 
pues  tienes  mis  dertinos  en  tus  manos. 
Art,  Qué  hacéis?  callad,  Señor,  véd  que  el 
Rey  puede 
oíros  todavía. 

Dar.  Vé  á  otra  parte 

con  tus  confejos  pérfidos  y  aleves  : 
obedece  el  mandato  de  mi  padre, 
fino  te  haré  yo  mifmo  obedecerle. 
Arteb.  Efcuchadme,  Señor,  menos  airado; 
aun  no  me  conocéis  bartantemente, 

¡ni  vuertra  defconfianza,  ni  el  defprecio 
q  por  mi  y  por  Barfina  aíeótais  íiempre, 
ni  de  un  padre  el  rigor  que  os  tiraniza, 
han  podido  hacer  nunca  que  fe  altere 
el  amor  y  refpeío  de  Artebano. 
Vuertras  altas  virtudes  enternecen 
xanto  a  mi  corazón  ,  que  á  fus  ultrages 
responde  con  afeólos  reverentes. 

Es  verdad  que  yo  ai  Rey  he  perfuadido 
cediefe  el  trono  al  hijo  que  prefiere, 
pero  bailante  expió  elle  delito 
c.on  lo  mucho  que  mi  alma  fe  arrepiente* 


T  ragedia 


O  que  ínfenfato  foí!  ¿que  es  lo  que  hice 
con  mis  confejos  necios,  é  imprudentes* 
fino  privar  á  todo  el  Univerfo 
del  mejor  y  mas  digno  de  los  Reyes? 
Yo  conozco  ,  Señor  ,  que  un  atentado 
de  tanta  confequencia ,  no  le  puede 
mi  dolor  reparar  ,  fino  ayudando 
¿  vuertro  jurto  ardor  á  que  fe  vengue. 
No  efperabais  oír  efte  difcurfo 
del  labio  de  Artebano,  y  os  forprende* 
pero  fi  debe  al  Rey  mil  beneficios, 
expiar  fus  delitos  también  debe  ; 
dcfde  aqui  ya  mi  zeio  os  reconoce 
por  fu  Rey  y  Señor,  defpues  de  Xerxes. 
Yo  os  ofrezco  mi  brazo  y  mis  teforos, 
y  el  poderlo  lograr  de  vos  depende. 
Hagamos  explicar  á  los  foldados, 
y  vereis  quanta  tropa  fe  nos  viene. 
Dar,  Que  es  lo  que  efcucho,  ó  Dios!  ¿có¬ 
mo  Artebano 

pronuncia  efte  difcurfo  ?  ¿le  parece 
que  mi  fiel  corazón  es  como  el  fuyo  i 
fi  él  es  bailante  vil,  para  que  en  breve- 
olvide  de  fu  Rey  los  beneficios, 
en  otra  parte  bufque  los  aleves, 
que  fe  quieran  juntar  con  fu  perfidia. 

^  o  fometido  á  las  fagradas  leyes 
que  me  impone  el  reípeto ,  me  baldona 
harta  la  íutil  quexa  ,  que  me  fuele 
arrancar  el  dolor  ,  y  en  él  adoro 
la  imagen  de  los  Númenes  celertes. 
Santo  Dios  !  ¿Qué  yo  turbe  fus  ertados? 

.  ¿q  yo  hiciera  traiciona!  grande  Xerxes? 
¿cómo  ha  podido  tu  atrevido  labio 
Un  atroces  delitos  proponerme  ? 

Art.  Señor  ,  no  bien  interpretáis  mi  zelo» 
Dar,  Efe  zelo  es  infiel  y  delinquente. 

Art,  Pues  el  Cielo  nacer  mi  Rey  os  hizo. 
Dar.  Efe  ritulo  á  mi  no  me  conviene. 

Tu  zelo  es  demafiado  ,  y  yo  no  puedo 
ertimar  á  quien  pérfido  me  quiere. 

Art.  Y  yo  Señor,  y  yo  mas  admirado 
de  ver  tantas  virtudes  eminentes, 
cada  vez  mas  celebro  al  gran  Dario: 
fu  corazón  ilurtre  me  enternece, 
pues  con  tantas  razones  de  quexaríe, 
á  íu  padre  rendido  fe  mantiene. 

Ahora  me  pefa  mas  haber  quitado 


de  Xerxes. 


a  Babilonia  un  Rey  tan  excelente, 
que  no  folo  renuncia  la  Corona, 
el  brillo  de  una  Corte  ,  y  fus  placeres, 
fino  también  que  ai  dueño  que  idolatra 
edá  para  perder,  y  lo  confíente. 

Dar.  Ah,  cruel  Artebano!  ¿quien  te  infpira 
elos  negros  furores  ?  ¿qué  pretenden 
á  mi  deb  l  flaqueza  tus  aducías  ? 
dexame  mi  refpeto;  no  le  inquietes. 

Yo  (lento  que  ai  horror  de  efta  memoria 
no  deíide  mi  amor  ,  mi  virtud  cede; 
y  para  confervarme  el  bien  que  adoro 
no  habrá  nada  en  el  mundo  q  no  intente. 
Si  es  verdad  ,  Arrebaño  ,  ¿cómo  dices, 
que  te  intereía  mi  infelice  fuerte? 
yo  imploro  tu  piedad,  á  ella  me  acojo, 
pero  lobre  ede  punto  folamente. 
'^IrAPues  bien, Señor,  y  o  haré  q  la  Princefa 
de  aquí  Caiga,  y  con  vos  conílga  verfe  : 
entre  tanto  un  lugar  quieto  r  feguro, 
ferviros  puede  de  efcondido  albergue. 
En  eífce  gran  Palacio  (  del  que  quifo 
vuedro  padre  arrojaros  para  fiempre  ) 

•  mandaré  que  la  Guardia  fe  fepare, 
y  en  el  índante  que  la  noche  cierre, 
¿acaremos  á  Amedris  de  fu  edincia. 
Mas  que  es  edo.  Señor?  Darío  teme, 
y  eíp  ;ra  á  que  le  quíten  fus  contrarios 
fu  querida,  y  fu  aliento  de  repente? 
Dar.  ¿Y  quieres  q  atrevido  me  introduzca 
en  lugar  tan  íagrado  ? 

Art.  Q.ué  os  detiene  ? 

¿y  qual  otro  mejor  podrá  ocultaros? 
¿qué  mortal  ha  i  q  en  el  bufcaros  puede  ? 
£>dr.Pues  bien:  yo  me  confio  á  tu  cuidado; 
en  mi  vida  infeliz  poco  fe  pierde, 
y  folo  os  pido  (  ó  D-ofes  Soberanos  !) 
íalir  de  edos  lugares ,  inocente. 

ACTO  IV. 

S  C  E  N  A  I. 

Artebano  y  Tifaferne . 

Art.  Yá  !e  acerca  mi  dicha  ;  y  á  la  noche 
cubre  la  tierra  con  fu  obfcuro  velo, 
y  el  Principe  Darío  edá  en  mi  mano, 
lodo  me  fale  ,  Amigo,  como  quiero. 
Aqui  vendía  mui  prcdo  la  Princefa, 


y  fu  amante  la  efpera  con  anhelo. 

Edo  es  lo  que  quería.  Corre,  amigo, 
vé  á  info  rmar  á  Arraxerxes  de  todo  eífco: 
dile  que  yo  le  engaño,  y  que  yo  ayudo 
a  fu  hermano  á  que  logre  fus  defeos; 
que  el  objeto  es  robar  a  ia  Princefa, 
y  que  ya  edán  tramados  los  conciertos. 
Habla'e  mal  de  mi  ,  como  indignado 
de  una  traición  tan  pérfida, y  te  advierto 
que  es  eda  circundancia  necefaiia. 
Anda  de  prilá  pues,  no  pierdas  tiempo. 

s  C  E  N  A  II. 

Artebano  folo . 

Art .  Divinidades  pálidas  y  obfcuras, 
q  atormentáis  las  fombras  del  Averno, 
derramando  el  terror  y  1a  venganza, 
en  vuedro  tride  pavorofo  Imperio  : 
venid, ved  á  un  mortal,q  es  mas  terrible 
que  las  furias  que  agitan  vuedro  feno  ; 
venid  ,  y  aprendereis  de  fus  furores 
lo  q  en  vuedra  región  no  tiene  exéplo. 
La  fangre  mas  iludre  y  mas  gloriofa, 
que  tiene  en  fu  exteniion  el  Univerfo, 
va  á  derramar  mi  mano  vengativa  ; 
todo  fe  vá  á  llenar  de  fudo  y  miedo  ; 
todos  van  á  temblar  de  horror  y  íangre, 
y  yo  voy  á  fubir  al  trono  excedo. 
Virtud,  aunque  ion  dulces  tus  alhagos, 
fe  pueden  defdeñar  por  tanto  precio. 
Pero  Darío  viene. 

S  C  E  N  A  III. 

Darío  y  Artebano . 

Dar.  Donde ,  Amigo, 

¿donde  edá  la  Princefa?  ¿vendrá  predo? 

Art.  Calmád  vuedra  inquietud  ,  porque 
yo  miímo 

voy  á  hacer  que  aqui  venga  en  un  mo¬ 
mento. 

Efperaba  las  fombras  de  la  noche 
para  hacer  que  viniera  con  fecreto  ; 
ya  tengo  los  foldados  efcogidos 
que  os  deben  al  exercito  ir  íiguiendo : 
todo  difpuedo  edá  ,  no  defconfio 
fino  de  Amedris  mifma,  pues  fu  miedo, 
o  bien  fu  defconfianza  la  acobarda, 

y 


16  .  Tt«g 

y  la  he  viílo  con  animo  perplejo: 
fin  duda  le  parezco  íofpechofo  ; 
dadme  vueílro  puñal,  pues  a  fu  afpefto, 
viendo  en  mi  manes  eíle  fiel  teíligo 
no  tendrá  mas  fofpechas  de  mi  zelo. 

A  Dios.q  haré  que  venga  en  el  inflante, 
y  que  fe  forme  vueílro  lazo  eterno. 

Dar.  Corre,  Amigo,  que  el  tiempo  es  mui 
preciofo, 

y  muere  de  fu  afán  mi  trille  pecho. 

S  C  E  N  A  IV. 

Darío  filo» 

Dar.  Qué  es  lo  que  hago  infeliz  !  ¿con  que 
efperanza 

en  tan  profundo  abifmo  a  entrar  me 
atrevo  ? 

¿cómo  fe  muda  un  corazón  que  eílaba 
tan  lleno  de  fu  honor  y  fu  refpeto  i 
¿yo  violo  halla  el  Palacio  de  mi  padre? 
yo  que  yo  á  mi  me  baldonaba  auílero. 
la  mas  ligera  quexa,  y  que  orgullofo 
de  mi  exaóta  virtud  eílaba  ciego; 
me  rindo  fin  combate  ,  y  a  fer  palo 
de  amante  deígracíado  ,  hijo  perverfo  ? 
yo  no  sé  que  terror  me  turba  el  alma; 
por  mas  que  le  combato  ,  no  le  venzo. 
Bien  sé  q  voy  á  ver  el  bien  que  adoro, 
al  dueño  que  idolatro,  y  con  todo  efo,, 
lejos  de  que  me  alague  eíla  efperanza, 
folo  liento  congoxas  y  tormentos. 

Mi  corazón,  que  tanto  en  los  combates, 
fe  hizo  famofo  por  fu  heroico  aliento 
¿de  que  tiembla  turbado  *  fe  acobarda 
y  no  fabe  la  caufa  de  fu  riefgo. 

Mas  gente  viene.  Ay  Dios  !  que  es  la 
Princefa  ! 

quanto  necefitaba  elle  confuelo. 

S  C  E  N  A  V. 

Darío  y  Ame  ¡tris*  - 

Dar.  En  fin,  yo  os  vuelvo  á  ver,  Ameílris 
mia: 

y  mis  temores  cefan  quando  os  veo  ; 
ya  os  eílaba  aculando  la  tardanza 
el  ardor  impaciente  de  mi  afeólo. 

¡Am.  Si  yo  crédito  diera  á  mis  temores, 

350  debiera  ^  Señor ,  venir  á  veros.- 


día 

¿Qué  confidente  bárbaro  y  horrible,, 
ha  ido  á  efeoger  vueílro  confiado  pecho? 
¿á  que  podéis  fus  manos  delinquentes 
dellinar  ,  que  no  fea  á  los  excefos  f. 

¿es  pollble.  Señor,  que  ya  no  os  queda 
de  tanto  amigo  fiel  y  verdadero 
mas  q  folo  Arrebaño  ,  un  vil  Miniílro 
de  otro  odiofo  tirano  y  mas  perverfo  ? 
¿el  que  quizá  de  vueílros  enemigos 
es  el  mas  pertinaz  y  el  mas  funeílo  ? 

¿y  vos  con  un  valor  tan  fobre  humano, 
tan  poco  cauto  fois  ,  tan  poco  cuerdo, 
que  á  los  amigos  pérfidos  de  Corte 
fe  entregue  fin  prudencia  vueílro  pecho? 
yo  tiemblo  á  cada  inflante:  á  cada  pafo 
un  fubito  terror  me  hace  de  yelo  : 
hada  el  filencio  horrible  y  pavorofo, 
que  reina  en  el  Palacio  ,  me  dá  miedo. 
Todo  de  horror  me  llena, y  mil  preí agios 
de  la  muerte  me  pintan  el  afpe&o  : 
vos  no  la  veis, Señor,  vueít/  a  grande  alma 
ha  hecho  un  bárbaro  eíludio,  un  afán 
fiero 

de  acoílumbrarfe  á  defpreciar  fu  eílrago. 
Yo,  que  conozco  ya  vueílro  defprecio, 
inílruída  con  las  lagrimas  amargas, 
que  me  han  collado  vueílros  muchos- 
riefgos, 

me  parece  que  os  miro  á  cada  inflante 
con  un  puñal  atravelado  el  pecho, 
y  la  vida  anegada  entre  la  fangre 
que  derrama  la  herida  que  os  ha  abierto. 
Huid,  Señor,  de  eíle  fitio;  y  á  mis  ojos 
librad  del  efpe&aculo  funeílo 
de  veres  dár  la  muerte  entre  mis  brazos, 
fin  que  puedan  mis  añilas  defenderos. 
Idos  prefto  de  aqui,fi:y  vueílras  huellas 
no  quieran  profanar  mas  largo  tiempo 
eíle  lugar  fagrado  ,  en  donde  nunca 
debeis  entrar  con  fombras  de  mifleriOa 
Id,  Señor,  á  efperarme  en  otro  litio,, 
y  dexád  á  mi  amor  el  afán  tierno 
de  bufearos,  y  huir  de  una  vil  Corte. 
Sobre  todo,  libraos  de  eíle  rielgo. 

Dar.)Có mo  quereit,  Princefa,  que  yo  haga 
(  como  me  proponéis  )  tan  vil  confejo? 
yo  no  sé  del  Palacio  las  falidas, 

Y  quando  las  fupiera  ,  quando  el  Cielo 

vi- 


i 


i 


vibrara  contra  mi  todos  fas  rayos. 
¿Cómo  queréis  que  tenga  tan  vil  pecho, 
que  os  deje  abandonada  en  tal  peligro? 
No  puede  1er.  Por  otra  parte  eípero 
que  Artebano  me  cumpla  fus  promefasi 
dcípues  q  tanto  como  por  mi  ha  hecho 
fu  lé  no  puede  ferme  fofpechofa. 

Am.  \  uelve  infeliz  los  ojos  :  vé  al  objeto 
que  a  erte  fitio  fe  acerca  y  reconoce, 
li  te  ha  enganado  el  perfido,el  perverío. 

S  C  E  N  A  VI. 

r  _  Artaxerxes  y  los  dichos. 

Art.  Efpera.  De  un  aviío  tan  feguro 
3  creer  no  me  atrevía  lo  que  veo 
tampoco  veroíimil  ,  tan  ertraño 
es  que  ninguno  tenga  atrevimiento 
de  atarle  á  unas  viftas  amorofas 
en  medio  de  la  noche  ,  y  con  fecreto, 
profanando  el  decoro  refpetable 
de  un  lugar  tan  fagrado  ,  y  tan  excello 
que  aun  que  viéndolo  ertoi,cafi  lo  dudo* 
>y  el  2rdor  de  mi  colera  defiendo  ? 
óDicfes  inmortales!  ¿defde  quando 
en  un  recinto  ,  que  el  feliz  refpeto 
a  ios  humanos  hizo  inacefible, 
han  encontrado  los  Amantes  tiernos 
pacifica  y  fegura  retirada, 
en  donde  contentar  fu  ardiente  fue^o  ? 
¿quien  hubiera  peníado  que  pedia 
un  Principe  harta  aqui  de  virtud  lleno 
paíar  a  tsn  horrible  deíacato, 
que  guiado  por  folo  fu  defpecho, 
con  atrevida  planta  violar  ofe 
hafta  el  augurto  alvergue,  el  mas  fecreto 
retiro  de  iu  Rey,  y  de  fu  padre? 

¿qué  infulte  de  fu  enojo  el  ardimiento, 
y  que  procure  a  lus  vafallos  mifmos 
corre  ponder  con  tan  indignos  medios? 
q  pretendéis  hacer'  jorque  á  Arrebaño 
ieducis  con  porfías  y  con  ruegos  ? 

¿qué  reneis  que  bufear  en  erte  fie io  ? 
¿porque  os  introducís  á  erte  apofento  ? 

ar:  y  P0rqiie  os  atrevéis  á  preguntarme? 
¿.debo  yo  revelaros  mis  proye&os  ? 
creedme,  Artaxerxes,  tu  ambición  no 


de  Xerxes . 


r  ,  1  / 
con  efe  arrojo  del  poder  fupremo, 

que  aun  no  ertá  mui  feguro  en  vuertra 
mano : 

ingrato  corazón  !  haga  recuerdo 
tu  vanidad  altiva  de  mi  Cuna, 
y  demás  altos  sólidos  derechos ! 
fon  re  todo ,  no  olvide  que  Darío 
es  quien  debe  mandar  en  efte  Reytio. 
A>  t.  \  o  temo  que  efa  frivola  eí'peratua 
es  la  que  eftá  tus  pafos  dirigiendo, 
y  q  aquí  no  has  venido  como  Amante 
porque  ion  mui  traidores  tus  intentos, 
ín  tu  a  Ameftris  bufearás  folamente 
no  vinieras  á  verla  en  erte  puerto  ; 
lugar  tan  peligrofo  y  tan  terrible, 
no  es  aillo  de  amantes  devaneos, 
y  Artebano  es  impropia  confidente 
para  fervir  de  amor  á  ios  mifterios  ; 
mui  Oiicintos  defignios  fe  propone 
qui.n  (e  vaie  con  arte  de  efos  medios. 
Mas  morque  eftá  tan  foio  efte  Palacio' 
jdonde  iu  Guardia  eftá  que  no  la  veo  i 

/  A  ?  Santos  Dio  fes  í 

¡que  pro  peños  de  horror  á  ver  empiezo! 

Dar.  Ya  fufro  uemafiado  ,  y  fi  tu  labio 
no  cela  en  ultrajarme,  aqui  me  esfuerzo. 
Art.  Deteneos  por  Dios.  No  sé  que  voces, 
no  se  que  horribles  pavorofos  ecos 
han  llegado  harta  á  mi  :  toda  Ja  fanere 
me  ha  quaxado  el  terror  dentro  del  pe¬ 
P-ír.Tiembla  traidor^  pa  viene  mi  padre, 
y  a  fu  v lila  (  ínleliz  )  vete  corriendo  : 
evita  (u  furor.  Pero  qué  miro  ! 

Dioles  divinos,  qué  terrible  objeto! 
Artebano  ,  fifis  vos?  ibis  vos  ? 

s  C  E  N  A  VI  r. 


A>  t ébano  y  les  dichos* 

Art.  O  Diofés 

inhumanos  !  crueles  y  fangrientos  ! 

Artax  Qnc  ha  fucedido  pues '  habla  Ar- 
te  baño, 

qué  tranfporte  te  agita  ? 

Art.  Santos  Cielos  ! 

fí  veis  la  impiedad  de  los  humanos 
¿como  tenéis  los  rapos  tan  fulpenfos  ' 

>  tu,  n  ante  Sol ,  que  nos  amparas 

c  y. 
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y  eres  de  Perfil  proteftor  excelfo, 
no  difipes  las  fombras  de  la  noche, 
fino  quieres  mirar  eftos  exceios, 
ni  alumbres  á  los  hombres  con  tus  rayos, 
porque  ya  no  merecen  tus  deílellos. 

Artax.  -Pues  que  nueva  defgracia  indp 

Art.  Ha  Señor  ,  erais  vos^  qué  dolor  fiero! 

Xerxes  no  vive  ya. 

Artax.  Cielo  Divino! 

mi  padre  ya  murió  i 
Dar-  Mi  padre  ha  muerto  í  s  _ 

Am.  Ah!  ó  muerte  tan  pronta,e  improvila 
excita  á  mi  temor  muchos  recelos. 

Art.  Si  Señor,  que  murió  con  tres  endas  : 

una  mano  cruel  le  ha  roto  el  pecho. 

Artax.  ¿Qué  es  lo  que  oigo  ,  Darío  . 

Dar.  Ah  ,  Artaxerxes! 

Art.  Qué  mano  tan  cruel!  Diofis.  a  Perua 
refervais  un  delito  tan  horrendo  . 

Dar.  Dexa  efos  vanos  frivolos  gemidos, 
y  danos  mas  noticia  d  i  fucefo  : 
tu,  que  encargado  eftaoas  de  e.os  días, 
Tolo  le  das  efteríles  lamentos.  _ 

-  Afi  has  cuidado  tan  precióla  vida  .  ^ 

•no  te  la  dió  en  depohto  el  h .upeno  . 

¿qué  es  lo  que  has  hecho  de  el  .  habla, 

Artebano.  ,  lrt 

Art,  Y  a  mi  oíais  preguntar,  ¿que 

que  he  hecho  ^  ^ 
qué  oíadia  !  temblad. 

Bar.  Habla  mas  claro,  ^ 

aue  impaciente  me  tienen  tus  ro^8- 
rArt.  Ni  aun  la  mifma  inocencia  no  tubiera 
Temblante  mas  tranquilo  y  mas  Treno  . 
debe  de  citar  verfado  en  los  delitos  . 
¿quién  me  puede  efcuchar  con  ta 

Dar.  Y  a  no  puedo  fufrir  tanta  ofadia. 
-Qué  es,infolente,lo  que  ellas  diciendo, 
¿con  quien  hablas  ,  tirano  . 

'Art-  Con  vos  mifmo. 

Dar.  Conmigo,  vil í  conmigo  . 

Art.  ¿Y  con  quien  puedo  _ 

hablar  Ti  vueftra  mano  parricida 
lS  la  que  ha  dado  un  golpe  tan  funelto. 
Da'*  Monltruo  impotlor  í 
Art.  Matadme  ,  no  retifto  i 


aerifique  también  el  furor  vueílro 
á  fu  hermano  y  fu  Rey;  con  atroz  rabia 
vierta  la  fangre  de  los  tres  a  un  tiempo. 

Dar.  ¿Vos  hermano  íufris  que  un  inicíente 
fe  atreva  fin  vergüenza  ,  ni  refpeco 
á  acufarme 

Art,  Dario  ,  a  ti  te  toca 

frl  defe n gaño  darme  fino  es  cierto. 
jpTír.¿Pues  q, podéis  dudar  de  la  impoftura 
de  un  vil  e (clavo,  de  un  indigno  üervo. 

•  y  hacéis  á  vueftra  fangre  tanta  injuua. 
yo  creí  que  mis  nobles  fentimientos, 
que  Artaxerxes  conocen  ,  baftarian. 

Art.  Los  malvados  también  íe  fingen  bue- 

Hfcuchádme  ,  Señor ,  lo  que  ha  faltado. 

Yo  foi  quien  efta  noche  con  fecreto 
introduje  a  Dario  en  elle  litio  ;  ^ 

como  todo  fu  afán  ,  todo  fu  empeño 
folo  era  ver  á  Ameftris  ;  yo  he  creído 
que  le  podía  hacer  tan  corto  obfequio; 
pero  mientras  aíluto  me  ocupaba 
con  menfages  fingidos  y  fupueftos, 
lejos  de  efe  lugar  ,  fu  mano  horrib  e 
cometió  un  parricidio  tan  funefto  :  g 

yo  ,  fencillo  ,  volvía  á  darle  cuenta, 
cuando  de  pafo,  y  fin  penfar  me  acerco 
I  la  eftancia  del  Rey  ,  en  donde  folo 
de  efeafa  luz  lucían  los  reflexos. 

Pero  efcuchando  gritos  lamentables, 
ó  el  nombre  de  Artaxerxes  repitieron; 
lleno  de  horror  y  efpanto  me  introduz- 

folicito  la  caufa  ,  y  veo  ;  o  Cielos 
que  efte  Rey  otra  vez  tan  poderoio, 

¿c  padres  infelices  trifte  exemplo, 
bañado  ya  fobre  fu  mifma  fangre, 
en  deforden  vacia  fobre  el  lecho.  J 
Y  lueCTo  que  me  vio  ,  con  voz  doliente 
me  llamó,  y  esforzando  algún  aliento, 
me  mofti-ó  las  eridas  ,  y  me  dixo  :  ? 

•tú  tiemblas  de  uu  objeto  tan  funeft  • 
pero  mas  temblarás  ,  quando  fupieres 
el  Autor  de  atentado  tan  horrendo. 

El  hijo  á  quien  privé  de  la  Corona, 
clavó  cruel  en  el  paterno  pecho 
un  puñal  vengador...  y  mas  no  d.xo 
porque  acabó  fu  yW*  con  fu  acento. 


de  Xerxes. 


Dar .  ¿Y  <Jue  pintura  es  efa  tan  horrible  ' 
¿píen fas  tu  que  eia  hidoria,q  eíe  enredo 
que  finges  á  tu  güito  ,  pruebe  nada 
contra  la  alta  virtud  que  yo  proíefo? 
no  creas,  no  imagines,mondruo  odioíb, 
hacer  que  titubee  ni  un  momento 
un  corazón  tan  grande  como  el  mió  : 
yo  sé  que  confundir  lograré  preíto 
los  artificios  pérfidos  del  tuyo. 

Dime  pues,  vil  traidor,  dime  perverío, 
¿quién  podia  enfeñarme  donde  elcaba 
ti  liempre  oculto  y  efcondido  lecho, 
ignorado  de  todos  los  mortales, 
folo  de  ti  fabído  por  tu  empleo  < 

Art.  Q,u e  yo  sé  la  defgracia  de  tu  padre... 
Am.  Ay  Señor  !  eíto  es  mucho,  y  ya  no 
tengo 

valor  para  fufrir  que  a  vueftra  vida 
fe  atreva  con  tan  duro  defenfreno 
un  cobarde  á  infu'tar  á  vueítro  hermano, 
que  le  impute  un  delito  tan  fangnento, 
que  quizá  íu  perfidia  ha  cometido; 
y  que  vos  lo  efcucheis  con  tal  fofiego. 
Si  can  crédulo  fois ,  también  vueftra  ira 
puede  atribuirme  la  mitad  del  hecho. 
Dar.  No  profaneis,Señora,  vueftros  labios. 
Y  tu  pérfido,  indigno  ,  ten  por  cierto, 
que  para  convencer  de  error  tan  grande 
á  un  Principe  tan  alto  y  tan  excelfo 
como  foi  yo  ,  fe  necefitnn  muchos 
tettigos  de  excepción  y  verdaderos, 
no  como  tu,  traidor,  que  eres  infame.»» 
Art.  Yo  queria  faber  hada  que  edremo 
llegaba  la  oí'adia,  y  pues  me  dices, 
que  para  convencerte  de  fer  reo> 
fon  meneder  tedigos  fidedignos-, 
mira,  (  fi  puedes,  )  el  que  te  prefento. 

Le  prefe  rita  el  puñal. 
j Dar.  Diofes  ,  qué  maldad  ! 

An,  Miralo  y  muere. 

Mirad  ,  Señor  ,  el  parricida  azero 
manchado  todavía  con  la  fangre 
de  fu  padre  infeliz  ,  y  cuyo  afpeéto 
horroriza  á  los  hombres  y  los  Diofes. 
Rey  de  Reyes, vengad  á  nuedro  dueño; 
cadigád  un  delito  tan  enorme; 
tomelo  vueltro  brazo  judiciero; 
vengad  á  vuedro  Rey,  á  vueícro  padre. 
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y  clavadle  en  el  pecho  del  perverfo. 

Dar. Y  o  quedo  confundido.  Diofes  lautos! 
¿porque  teneis  los  rayos  tan  fufpenfos i 
ah  ,  traidor  !  ¿contra  mi,  cruel,  te  vales 
de  un  puñal  que  mi  amor  fío  á  tu  zelo? 
¿para  un  ufo  tan  pérfido  ,  é  indigno 
me  lo  pedilte  con  malvado  intento  i 
Principe  ,  ya  no  tengo  que  excusarme, 
pues  ei  miímo  puñal  lo  edá  diciendo; 
él  me  fingió  que  Amedris... 

Artax.  Cruel  harmano, 

vil  afefino  de  tu  padre  mefmo; 

¿qué  me  puedes  decir  que  contrarrede 
á  efe  enemigo  de  tu  infame  excefo  i 
Santo  Dios  !  ¿qué  terribles  facrificios 
van  á  íer  las  primicias  de  mis  Reynos  i 
también  tu...  yo  me  muero.  Hados  fa¬ 
tales, 

mi  corazón  fe  abate,  ya  no  tengo 
valor  para  fufrir. 

Am .  No  ,  no  Darío, 

no  te  acobardes  ;  cobra  pues  aliento; 
defiéndete  ,  que  fiempre  la  inocencia 
confunde  á  la  impodura,  es  privilegio 
que  leñan  dado  los  Diofes.  Ldos  Diofes 
que  la  afrenta  q  la  hacen  la  edán  viendo. 

Dar.  Y  á  he  dicho  oemafíado  ,  una  alma 
noble 

no  puede  defenderle  largo  tiempo, 
ni  porque  ha  de  baxar  á  la  vileza. 

Yo  é  de  judifi carme  ?  ¿qué  derecho 
tiene  un  vafallo  mió  decorado 
con  titulo  que  no  le  ha  dado  el  Cielo 
para  erigirle  en  juez  de  mi  deílmo  < 
de  la  fangre  que  manda  el  Univeifo, 
el  primero  he  nacido  ,  y  no  conozco 
mas  juezes  que  álos  Jue2es  fempiterno*. 

Art.  No  temáis  q  yo  abufe  con  clemencia 
del  poder  Soberano  ,  bien  comprendo 
que  un  tefiigo  tan  claro  te  condena; 
mas  no  ob dente  que  fea  manifíedo, 
no  fe  puede  juzgar  tan  gran  delito 
fin  q  conde  la  prueba  al  mundo  entero. 
Yo  no  me  atrevo  á  decidirlo  folo, 
q  lucho  entre  el  horror  y  entre  el  afe&o. 
Haced  pues,  que  los  Magos  de  la  Perfia 
fe  junten,  que  los  Sabios  del  Confejo, 
examinen  la  caufá  y  la  fentencia  : 

C  2  los 
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ios  hombres  V  los  Diofes  confuiremos; 


pero  fabed  que  fobre  fu  dictamen, 
ié  formara  el  tenor  de  mi  decreto. 
Queda  con  Dios  ,  hermano  ,  el  Cielo 
quiera 

(  íi  es  que  eíbais  inocente  )  protejeros, 
y  me  eícuíe  el  dolor  de  dar  venganza 
fobre  un  querido  hermano  á  un  padre 
tierno. 

S  C  E  N  A  VIII. 

Darío  y  Ame  [Iris, 

Dar.  Solo  a  vofotros  Diofes  inmortales, 
puedo  yo  recurrir  ,  y  yo  no  os  niego 
me  conferveis  la  vida  i  folo  os  pido 
libréis  á  mi  memoria  de  tan  negro,  - 
tan  horrible  borron  ,  que  mis  laureles 
no  fe  marchiten  con  oprobio  eterno. 

Ay  Ameílris  querida  !  ¿en  q  han  parado 
las  efperanzas  de  tu  mano  y  cetro  ? 

¿han  de  acabar  por  mano  de  un  verdugo 
mi  gloria,  y  un  amor  tan  puro  y  bello? 

Am.  No,  querido  Dario,  no  receles 
que  tu  detono  fea  tan  funeflo  r 
pues  Ametois  te  queda  todavía, 
es  fehal  de  que  eftán  por  ti  los  Cielos : 
yo  no  te  ofrezco  llanto  compaflvo, 

«le  mi  exige  el  amor  mayor  esfuerzo. 
Voy  pues,  y  á  los  Pedíanos  corazones 
que  efián  enamorados  de  tus  hechos; 
inflamaré  en  ardor  de  tu  defenfa  : 
yo  re  fabré  falvar  en  fu  concepto, 
de  ellas  viles  fofpechas  ;  y  tu  triunfo 
en  eto  dia  fe  verá  completo. 

Alienta  ,  que  te  dan  ella  efperanza, 
los  Dioíes  ,  tus  visorias  y  mi  afe£lo. 
Yo  armaré  tantos  brazos,  q  tu  hermano 
á  pefar  de  tus  pérfidos  recelos, 
ha  de  yolverme  á  mi  adorado  Amante, 
¿  ha  de  juntarfe  con  fu  padre  muerto. 

ACTO  V. 

.0  .  •*  ■  '  ">•  • 

SCENA'  I. 

Artebano  fofo. 

Aft.Yá  el  Sol  va  á  aparecer, y  con  fus  luces 
alumbrará  mis  proípergs  delitos  : 


ya  falgo  de  Darío  ,  pues  fu  vida 
lera  en  breve  defpojo  de  un  cuchillo  ; 
creyendo  que  es  Autor  de  mi  atentado, 
todos  los  corazones  compafivos 
le  miran  con  horror  ,  y  ya  he  logrado, 
que  le  odien  ranto  como  fue  bien  vito. 
Hada  el  mifmo  fuplicio  que  le  efpera 
es  un  nuevo  efpeétacuío  inaudito 
que  me  íujeta  al  pueblo  ;  y  en  fin  todo 
ya  del  trono  me  acerca  á  los  caminos  : 
para  ponerme  en  él  ,  folo  me  falta 
con  fu  hermano  menor  hacer  lo  mifmo; 
y  Artaxerxes  ella  tan  poco  amado, 
que  puedo  darle  muerte  íin  peligro; 
pero  á  pelar  de  tantas  efperanzas, 
me  acobarda  un  temor ,  y  es  el  indigno 
confidente  que  tengo  mui  impropio 
para  el  honor  de  un  hecho  tan  altivo. 
Yo  obfervé  que  el  infame  Tifaferne, 
quando  facriíicó  mi  brazo  invito, 
á  fu  viétima  iluílre  ,  contornado, 
tembló  de  horror  ;  le  vi  defpavorído; 
y  con  trémula  mano  me  ofrecía 
de  un  vulgar  afefino  los  auxilios. 

Defde  que  ellas  acciones  fe  cometen, 
ninguno  que  las  fepa  quede  vivo, 
que  fe  arriefga  el  fecreto  :  es  necefario 
que  perezca  algún  cómplice ,  ó  teftigo; 
y  antes  de  que  la  noche  fe  termine, 
yo  le  fabré  quitar  la  vida  al  mió. 

Elle  mifmo  puñal  que  todavía 
con  la  fangre  real  eftá  teñido 
detoozará  al  cobarde  fu  vil  pecho 
por  paga  de  fu  aíeéto  compaíivo. 
Vamos  ;  pero  quien  viene. 

SCENA  II. 

Arte  baño  y  Barfwa, 

Barf.  A  vueftras  plantas 

vergo  ,  Señor,  con  animo  afligido  : 
qué  noticia  he  efcuc.hado!  elle  Palacio 
lleno  eftá  de  terror  y  de  gemidos  ; 
vu<iílras  Guardias  llorofas  fe  contornan: 
todos  eílán  diciendo... 

Art.  Bien  :  qué  han  dicho  ? 

Barf 1  Que  una  pérfida  mano  ha  terminado 
del  infelice  Xerxes  los  detonos. 

£rt.  ¿Y  qué  os  puede  importar  efa  noticia? 

Tam- 


de  Xer 

Barf.  También  dicen  que  al  inclifo  Darío 
imputáis  fin  razón  elle  atentado, 
y  que  eítais  preparando  fu  caftigo. 

\  o  miro  que  los  julios  corazones 
fe  intereían  por  él. 

Art.  Lo  que  yo  miro 

es  que  tu  te  interefas  demafiado 
por  un  aleve  infiel. 

Bar/.  Quando  Cario 

juera  Autor  de  tan  bárbaro  atentado, 
los  Perfas  que  idolatran  ,  entendidos 
íus  prendas  y  valor  ;  os  eftimaran 
que  confervaras  de  fu  vida  el  giro; 

^  f-  ik.ilí  ais  de  efe  Heroe  generólo 
haceros  con  nobleza  infiel  amigo. 

Salvadlo  pues.  Señor,  y  ved  q  el  pueblo 
le  a  '-fue l ve  ,  y  os  condena  aun  tiempo 

At  tqDe  modo  que  pretendes  que  tu  padre 
por  contentar  tus  locos  defvarios, 
libre  a  un  traidor  infame,  y  fe  aventure 
a  pafar  por  Autor  del  Parricidio  i 
h!ji  indigna,  tu  pienfas  que  me  engañas* 
pero  no  finjas  ,  dexa  el  artificio, 
c]ue  tu  vil  corazón  eftoi  leyendo. 

Habíame  fin  rubor  de  tu  delirio’: 
dime  que  enamorada  de  un  ingrato 
que  paga  con  defprecios  tu  cariño  : 
ii n  honor  ,  fin  vergüenza  ,  folo  viene 
a  ver  fi  lo  libertas  del  íuplicio  ; 

>  te  refponderé  lo  que  indignado 
de  amor  tan  indecente  ,  y  fementido 
puede  penfar  un  pecho  generofo. 

Muger  indigna  del  Origen  mió, 
f°  el  peres  que  á  tu  Amante  favorezca; 
ia  piedad  en  mi  pecho  no  halla  afilo, 
y  labes  que  por  poco  que  te  empeñes, 
tu  miírna  vida  pones  en  peligro. 

Bar.Si  es  tal  v  ueítro  rig0r,tenéd  por  cierto, 
que  a  vueftra  hija  infeliz  habéis  perdido. 

Af  r*°Problo  Je  mi  fangre;  ¿y  q  me  importa 
tu  vida, ni  tu  muerte?  Móftruo  indino 
quítate  de  mis  ojos  ;  no  mi  faña 
le  defpeñe  furiofa  á  un  precipicio. 

Ho  podrán  ni  fus  lagrimas  y  ruedos 
enternecer  á  un  pecho  empedernido,’ 
que  no  conoce  amor,  leyes,  ni  Diofe*. 

JV¿as  ya  viene  Artaxerxes  á  efte  fuio¿ 


a  i 

pet ficioneítios  la  obra  en  el  momento 
que  haya  muerto  Darío  en  el  íuplicio. 

SCENA  III. 


Artaxerxes  y  Art  ébano. 
Art.B\zn  indica.  Señor,  vueftro  femblante 
que  de  terrible  afán  eftá  oprimido, 
mas  procurad  falvaros  ,  véd  el  fruto 
<~e  vueftro  afecto  blando  v  compafivo. 
Ameítris  con  fu  llanto  y  fus  lamentos, 
tiene  ya  á  todo  el  pueblo  feducido  ; 
guiada  de  fu  amor  y  fu  defpecho, 
os  atribuye  el  bárbaro  delito  : 
con  lagrimas  lo  dice  en  todas  partes  : 
convoca  a  fus  parciales,  fus  amigos; 
y  conmovido  el  pueblo  fe  difpone 
no  íolo  á  libertar  ei  afeíino, 
fino  también  á  darle  vueftro  trono  ; 
y  recelo  que  logre  fus  defignios, 
fi  vueftra  mano  rapida  y  fangrienta, 

no  v*  1?  muerte  a  Jár  á  fu  enemigo; 
pues  fi  Darío  efeapa,  no  habrá  medio 
c]  le  ponga  otra  vez  á  vueftro  arbitrio. 
Los  lomados  le  adoran  deslumbrados, 
con  la  brillante  gloria  que  ha  adquirido, 
no  fe  perfuaden  á  íu  atroz  exceío, 
y  ueíeofos  con  añila  de  íervirlo 
aumentarán  fus  tropas.  Véd  entonces 
fi  el  que  verdugo  de  fu  padre  ha  fido 
ic  podra  detener  contra  un  hermano  : 
i  Y  porque  vueftro  brazo  eftá  remifo 
en  dar  venganza  a  tan  iluftre  padre  ^ 
Moftrád  vueftros  esfuerzos  vengativos, 
y  advertid  que  una  pronta  muerte  debe 
aun  mas  que  caftigarlo  ,  prevenirlo. 

Anax.  Aun  no  fabes  que  laftima  merece 
mi  corazón  ,  y  no  es  por  mis  peligros, 
fino  por  la  memoria  de  un  hermano 
que  qmero,  y  me  lo  tiene  enternecido, 
f  a  fe  dio  la  fentencia,  y  el  confejo 
io  ha  declarado  reo  del  deliro 

condenándola  á  muerte.Nohai’remedio: 

ya  eftan  fus  crueles  hados  decididos  • 
pero  yo  quiero  verle,  quiero  hablará 
antes  que  exale  el  ultimo  fufpiro. 

Me  Clleí*a  Pena  creer  que  fu  alma  noble 
^.ava  acción  tan  infame  cometido. 

fn 


*  En  fia  le  quiero  hablar.  De  íu  inocenda^  ¿  caMgV  ton  la  muerte  a  un  noble  her- 
tal  vez  me  podrá  dar  algún  indicio. 


tal  vez  me 

>4rf.Q.ue  indicios  daros  puede?  >pues  acafo 
me  teneis  por  capaz  de  un  arciticio  . 
Artax.  No  ,  no  mas  i  fin  emoargo  quiero 

V  fi  es  q  ha  de  morir  ;  debo  efte  oficio 
I  mi  amor  ,  J  amiftad.  Haz  que  aquí 
venga, 

y  cuenta  no  aprefures  el  íuphcio. 

$  C  E  N  A  IV. 

Artaxerxes  foto. 

Artax.\0  tu  fombra  doliente  del  mas  graft- 

y  mas  iluftre  Rey  q  el  mundo  ha  vifto! 

¿u  que  eftás  efperando  de  mi  mano 
efte’horrible  y  cruento  facrificio  : 
difipa  los  errores  ,  las  tinieblas 
de  la  funefta  duda  en  que  me  agito  : 
mi  brazo  pronto  eftá  para  vengarle, 
pero  hazme  ver  quien  es  el  afeítno  : 

¿en  piedad  de  tu  fangre  ,  no  permitas 
que  quando  yo  vengarla  fo hcito 
derrame  el  refto  mi  enganada  mano. 

Jío  sé  que  oculta  voz  con  fordo  grito 
me  eftá  hablando  por  él»  mas  nunca  un 

pecho 

fe  fintió  de  piedad  tan  conmovido. 
Diofes  ,  que  protejeis  á  la  inocencia, 
y  que  juftos  vengáis  á  los  delitos, 
efeufadme  el  baldón  de  que  mi  mano 
íolo  contra  un  rival  vibre  los  tiros. 

s  C  E  N  A  v. 

AmcÍIí is  y  ÁYtAxtYxes* 
ÍAwí.jConque,  tirano,  en  fin  ya  tus  furores 
íacrificar  á  un  Heroe  han  decidido  . 
cruel!  jpudifte  fin  morir  de  pena 
pronunciar  un  decreto  tan  impío  .  ? 

¡tienes  alma  de  tigre,hombre  inhumano. 

quien,  fangriento  firóz.  Pero  que  >g°* 

1  pofible,  Señor,  que  un  noble  pecho 
una  alma  generofa  hava  podido 
fobre  la  lé  de  un  pérfido  vafallo 
í  de  tu  Rey  el  verdugo  ,  et  ale  un  o,  ) 


lliduv;  * 

y  que  hermano,  gran  Dios  !  un  hombre 
invi&o 

el  mayor  ,  el  mejor  de  los  mortales, 
que  lejos  de  ler  digno  de  caftigo, 
por  fus  altas  benéficas  virtudes 
de  altares,  y  de  incienfos  folo  es  digno 
Temed  ,  Señor,  temed  que  Babilonia 
no  os  dexe  executar  tan  vil  deíignio. 

O  defeo  del  Keyno  í  y  quanto  puedes; 
pues  a  un  gran  corazón  has  corrompido’ 
porque,creedme  Seüor,vucftro  atentado 
no  habrá  quien  atribuya  á  otro  motilo: 
fino,  dime  cruel,  •qual  es  el  precio^ 
con  que  mi  ardor  pudiera  redimirlo-, 
fi  es  mi  mano?  mi  amor?  mi  íer  y  vid  ai 
Bárbaro,  aqui  me  tienes  á  tu  arbitrio; 
pronuncia,  que  ya  eípero  tu  decreto, 
y  le  oiré  fin  temblar,  fi  de  ti  es  dignen 

s  C  E  N  A  VI.  < 

Darlo  y  los  mi  finos. 

Dar.  Qué  hacéis  afi,  Señora?  vueftro  llanto 
cefe  ya  ,  yo  á  los  Númenes  divinos 
abandoné  el  afan  de  mi  defenía, 
mirad  que  hacéis  con  ruego  tan  fumiíh 
feliz  á  mi  rival  y  á  mi  culpado, 
y  yo  ni  gracias  ,  ni  piedad  os  pido: 
pero,  pues  ya  me  has  dado  la  fentencia, 
•para  que  venirme  haces  á  efte  filio  i 
qué  defeas  ?  ¿pretendes  infultarme 
y  añadir  aflicción  al  afligido? 
anda  ,  cruel,  contentare  que  el  Cielo, 
no  puede  hacer  mas  duros  mis  deftmoss 
ooza  mi  cetro  pues,  logra  fi  puedes 
que  Ameftns  oiga  afable  tus  fufpiros* 
y  porque  fe  complete  tu  barbarie, 
quitame  honor  y  vidaá  un  tiempo 
mifmo  : 

mas  dexame  morir,  fin  que  yo  vea 
tan  terribles  objetos  :  ya  no  aípiro 
á  que  tu  alma  recuerde  la  memoria  ^ 
de  una  tierna  amiftad,  de  un  hel  carino 
En  tu  crueldad  ,  ingrato  >  reconozco 
que  eftas  dulces  ideas  has  p  rdido, 
pero  recuerda  mis  primeros  años  ^ 


de  Xerxes. 
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en  que  fegui  confiantemente  fino 
las  huellas  del  honor  :  la  ieverente 
efcrupulofa  fe  con  que  he  férvido, 
las  leyes  ,  y  los  Dioíes  ,  y  el  empeño 
con  que  me  he  fujetado  al  deber  mió. 
Sobre  todo  ,  el  refpeto  y  la  obediencia 
con  que  ílempre  á  mi  padre  y  Rey  he 
vi  fio, 

que  haciéndome  infeliz  lo  refpetaba. 

Vé  aquí  las  pruebas  ,  mira  los  tefiigos 
q  me  has  de  confrontar, y  no  á  Artebano, 
un  malvado  el  mayor,  un  vil  maligno, 
que  contra  mi  fe  vale  de  un  azero, 
que  me  quitó  con  pérfido  artificio. 
Amefiris,  (  dixome  él  )  fe  defeonfia 
de  mi  ;  no  quiere  creerme,  y  es  precifo 
me  deis  vueftro  puñal  para  que  firva 
de  garante  con  ella  á  mis  férvidos. 
Crédulo  fe  le  di.  ¿Mas  que  me  abato 
quando  con  efe  afán  me  jufiifico  ? 
ya  dicen  que  el  cadahalfo  efiá  difpuefio. 
A  Dios,  bárbaro  hermano,  hermano  im¬ 
pío, 

mas  injufio  conmigo  que  mi  padre. 

Los  Dioíes  vengarán  mi  facrificio. 

Mas  tu  apartas  los  ojos?  Cielos  Santos! 
¿tu  derramas  un  llanto  compafivo? 
Pero  ay  Dios!¿de  q  íirve  te  enternezcas, 
fi  me  defiinas  á  un  fatal  fuplicio  ? 
mas  yo  á  un  fuplicio?  Diofes  inmortales! 
qué  horrible  indignidad!  la  he  merecido? 
de  tanto  ilufire  nombre  no  me  queda 
mas  que  el  de  Parricida  y  afefino. 

Yo  no  puedo  fufrir  tanta  ignominia, 
ni  la  rabia  y  furor  en  que  me  agito. 

Yo  defeo  la  muerte  ,  yo  la  invoco, 
damela  ,  pero  matame  tu  miímo. 
Artax .  Ay  hermano  infeliz  !  ¿qué  es  lo 
que  puedo 

refponderte  en  tan  bárbaro  confli&o  ? 
¿foy  yo  quien  te  acusó  del  atentado  ? 
¿he  decretado  folo  tu  cafiigo  ? 

*,qué  no  emprendió  mi  amor  por  defen¬ 
derte  ! 

por  tu  inocencia  hubiera  confentido 
en  derramar  mi  íángre;  y  mi  flaqueza 
también  te  perdonara  el  parricidio, 
fino  temiera  que  por  jni  indulgencia* 


cómplice  me  foípechen  del  delito. 

Tenrne  á  mi  compafton,y  en  mi  no  veas 
mas  que  un  exa&o  Juez, no  un  enemigo; 
pues  aun  q  adoro  á  la  Divina  Amefiris; 
te  juro  por  mi  honor  y  íus  hechizos, 
que  dueño  con  tu  muerte  de  fu  mano, 
jamás  haré  violencia  á  fu  alvedrio. 

La  hora  fatal  fe  acerca.  A  Dios  hermano; 
vi&ima  que  forzado  facrifico 
a  las  dolientes  manos  de  mi  padre. 

A  Dios,  vé  á  foportar  tu  cruel  defiino: 
muere,  pero  inflamado  de  tu  fangre, 
muere  como  heroe,  no  como  afefino. 

Dar.  Anda,  y  guarda  tus  fútiles  confejos, 
no  los  aprecio  ,  no  los  necefito 
para  faber  morir  ,  que  no  es  la  muerte 
la  q  me  efpanta,  fino  el  modo  indigno  : 
el  mirar  que  tu  infultas  mi  defgracia, 
y  q  en  til  error  te  obftínas  complacido. 

Artax.  ¿Y  á  quien  quieres  ,  ingrato  ,  que 
yo  avife  ? 

he  de  creer  que  Artebano  fu  minifiro, 
cuya  fortuna  y  mando  fe  cifraban 
de  mi  padre  en  la  vida  ,  haya  podido 
dar  el  golpe  cruel?  ¿pues  que  efperanza 
pudo  fundar  el  bárbaro  conmigo 
quando  fabe  que  le  odio?  Anda,  infelice 
que  todo  jufiifica  tu  cafiigo. 

Dar.  ¿Y  los  Sagrados  Cielos  q  te  eícuchan 
tan  horrible  injufiieia,  efián  tranquilos? 
ah!  honor  trifte,  virtud  defventurada, 
con  haberte  adorado  ,  ¿qué  configo  ? 
yo  muero  como  reo  ,  fofpechado 
de  un  excefo  el  mas  fiero ,  é  inaudito, 
y  por  colmo  de  horrores  al  cadahallo 
me  arrafira  fin  piedad  mi  hermano  mifi 
mo: 

pero  vamos  ,  llenemos  de  mi  fuerte 
el  impofible  ardor.  A  Dios  bien  mío. 

A  Dios  querida  Amefiris,  no  derramen 
mas  lagrimas  tus  ojos  ,  que  fu  hechizo 
es  contra  los  tiranos  arma  débil; 
ya  es  tiempo  de  q  vaya  á  mi  fuplicio. 
Am.  Vos  al  fuplicio  ?  ó  Dios  !  no  podra 
nunca 

un  bárbaro  cruel  ! 


SCE- 


-4  Tragedia 


S  CENA  vir. 

Bar  fina  ,  Guardias  y  los  dichos . 

Barf.  Oíd  ,  Darío  : 

oíd  vos  también  ,  ó  Rey  de  Reyes, 
y  eícuchad  mis  acentos  confundidos. 
Lajufhcia  dei  Cielo  también  lenta, 
pero  íiempre  fegura  ;  ya  no  quifo 
dexar  prevaleciefe  una  impoftura  : 
efcuchád  el  mas  bárbaro  delito 
que  debe  horrorizar  a  vueftras  almas, 
pero  á  mi  no  me  toca  el  proferirlo: 
muy  prefto  lo  Cabréis,  q  yo  indignada 
por  ahorrarme  recuerdo  tan  indigno, 
y  por  no  tener  parte  en  tanta  afrenta 
ya  un  veneno  mortífero  he  bebido, 
que  fu  efe&o  va  á  hacer:  lo  que  Barílna 
en  lance  tan  fatal  puede  deciros 
es  que  ella  es  inocente,  que  Artebano 
queda  exalando  el  ultimo  fuípiro; 
que  Tifaferne  vivo  todavía, 
aun  que  también  mui  cerca  de  lo  mifmo, 
cómplice  de  atentado  tan  enorme, 
es  el  folo  quien  puede  defcubrirlo  : 
a  Dios,  Darío,  á  Dios,  muero  contenta, 
pues  os  pude  librar  de  efte  caftigo, 
y  me  creo  dichofa  11  os  reparo 

10  que  á  un  padre  cruel  habéis  fufrido. 

Dar.  Protejed,  Diofes  julios  la  inocencia, 

pero  no  la  venguéis. 

Artax.  Qué  es  lo  que  he  oído  I 
Ay  querido  Darío  1 

J Dar.  Amado  (hermano, 

no  penfeis  en  turbaros,  ni  afligiros; 
pensad  folo  en  q  osamo,en  q  os  refpeto, 
y  en  refticuirme  vueftro  amor  antiguo: 

11  os  queda  todavía  alguna  duda 
ya  a  Tifaferne  traen  á  efte  litio ; 
y  podéis  preguntarle. 

SCENA  VIH. 

tos  dichos  y  T ifaferne  a  quien  traen  mo¬ 
ribundo. 

Tif  No  ;  dexádme 

f  r 


inhumanos,  morir.  Pero  qué  miro  ! 
no  es  Darío?  gran  Dios!  Principe  iluftre, 
qué  placer  no  c-fperadc  !  aun  eftais  vivo! 
ya  muero  fatisfecho  ;  yo  temía 
que  ya  fuefes  defpojo  de  un  cuchillo, 
pero  pues  vos  vivís,  ya  eftci  refuelto 
a  deícubrir  un  pe)  fido  artife io  : 
yo  ,  y  Artebano,  barbaros  verdugos 
del  infelice  Xerxes  hemos  íldo  ; 
feducida  de  alagos  y  promefas, 
mi  defdichaaa  mano  le  dio  auxilio. 

Su  intento  era  reinar  ,  y  con  aftucía 
dar  la  muerte  á  ios  dos  ha  pretendido: 
él  receló  que  yo  le  defeubriera, 
y  con  furia  infernal  matarme  quifo  ; 
pero  yo  lo  previne,  y  ya  mi  brazo 
fepultó  fu  vil  alma  en  los  abifmos. 

Artax.) Y  pienfas  q  la  muerte  q  le  has  dado 
bafte  á  expiar  tan  bárbaro  delito  ? 

Tif.  Yo  no  sé  fi  fu  muerte  os  fatisface; 
pero  sé  que  bien  puedo  fía  peligro 
vueftra  colera  oír,  que  ya  en  mi  eftado 
folo  temo  á  los  Númenes  divinos. 

Artax.  Ay  querido  Darío!  qu«n  odiofo 
te  debo  parecer  ;  bien  lo  concibo, 
mas  di :  ¿con  q  férvidos,  con  q  afanes 
lograre  reponerme  en  tu  cariño  ? 

Dar.V os  lo  podeis,Señor,  mui  fácilmente, 
fi  me  dais  folamente  el  bien  que  eftimo: 
efte  adorado  bien  que  folo  puede 
fatisfacer  á  un  pecho  como  el  mío. 

Artax.  Si  tubiera  efperanza  de  lograrlo 
quizá  lo  difputarán  mis  fentidos; 
porque  conozco  mucho  fu  alto  precio^ 
pero  á  las  almas  yo  no  tiranizo. 

Recíbela  de  mi  ,  yo  te  la  encargo, 
sé  tu  fu  efpofo  ,  yo  feré  tu  amigo, 
y  a  fin  de  que  la  firvas  digrrament 
la  mitad  de  la  Perfia  te  deftmo. 

*  *  *  *  *  * 

*  *  * 

*  *  *  * 

*  ¥■ 

*  * 

* 
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